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Dedicado 
a mi gente, a 

la que tanto quiero. 
A todo guadalcanalense, 

esté donde esté, y a todas las 
personas que saben mirar de frente. 
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A UNA ROSA SIN ESPINAS 
 
En mi patio había una rosa 
que se llevaron los vientos, 
era la flor más hermosa, 
la rosa del sufrimiento. 
 
En tu sendero de espinas 
fue muy duro caminar 
y no faltaron gusanos 
que te quisieron cortar. 
 
Fue tu vida dolorosa, 
tu juventud un sinvivir, 
y todo lo soportaste 
porque me tenías a mí. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Te fuiste con la ilusión 
de poder ver algún día 
al que se fue cuando mo-
za, 
¡con lo que tú lo querías! 
 
Cuántas veces he soñado 
que el viento se detenía 
y que volvías a tu patio 
¡oh, rosa del alma mía! 
 
Es mi soñar pesadilla... 
es mi dolor amargura… 
es tu recuerdo vivir... 
en noches de blanca luna 
y al mismo tiempo morir.  
 
 

A MI MADRE
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P R Ó L O G O 
-oOo- 

José F. Titos Alfaro 
 
 Conociendo como creo conocer a Rafael Rodríguez 
Márquez —que bastantes años ha que tuve la dicha de em-
pezar a disfrutar de «la güena sombra» de tan leal y fiel 
amigo—, puedo decir que, ante todo y sobre todo —porque 
así lo parió la santa mártir de su madre—, es un hombre con 
corazón de trovador, por lo que me sorprendió verle como 
historiador y cronista del que siempre fue el bendito pueblo 
de «su arma». Y es que un trovador, por ser hombre, por lo 
común, de sentimientos tan delicados como frágiles, difícil-
mente se puede limitar a ser un simple historiador, por lo 
menos, en su sentido más académico. 
 
 Me explico. Quiero decir que me resulta muy difícil 
concebir a mi buen amigo Rafael caminando por las sendas 
de la historia o de la crónica como tales, por estar estas ve-
redas, por lo general, tan desnudas de sueños, de colorido, 
de luz y de poesía. Para esta «güena gente» que, además de 
sencilla y espontánea, tiene alma de poeta, como es el caso 
del autor del presente libro, nada puede tener sentido, si es 
que no le hace vibrar por la emotividad que pueda conllevar 
en sí mismo, por lo que este o aquel hecho histórico o esta o 
aquella histórica reseña que, por su propia naturaleza de 
históricos precisamente, tan pegados han de estar siempre a 
la realidad de la vida y, consecuentemente, tan alejados de 
la fantasía del azul del cielo, nada extraño nos podría resul-
tar que, cuanto menos, sospecháramos que casi obligaran al 
bueno de Rafael a poetizarlos, para elevarlos en lo posible a 
las estrellas y así poder sentir la dulce templanza que siem-
pre anhela sentir el alma de un soñador ante lo que se ama. 
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 En este sentido, y solo dentro de él, es en el que po-
demos valorar la historia que ha escrito Rafael de este, cier-
tamente que sí, tan idílico como montaraz y luminoso pue-
blo de la Sierra Norte de Sevilla, llamado Guadalcanal, por 
la sencilla razón de que es en este sentido, y solo dentro de 
él, en el que el autor se ha dejado el alma y el corazón escri-
biéndola, que eso otro de la ciencia y de la investigación es 
otro cantar para el bueno de Rafael, entre otras cosas por-
que —como venimos diciendo— no pueden ser estas las flo-
res que pueden adornar su camino, por lo que Rafael se li-
mita tan solo a recoger —eso sí, con la delicadeza y el mimo 
que las cosas de su pueblo requieren— lo ya investigado por 
otros muchos historiadores e investigadores, procurando 
sublimarlas, sobre todo si es que ve que arañan un poco el 
alma. 
 
 Pero es que si, además y por si fuera poco, añadimos 
que este hijo de Guadalcanal, por lo bien nacido que es, tan 
agradecido fue siempre, ya nos están sobrando todas las pa-
labras con respecto a las susodichas ponderaciones, ya que 
caen por su propio peso. 
 
 Podríamos resumir diciendo, no obstante, que, sien-
do mi buen amigo Rafael un hombre tan profundamente 
humano y de convicciones tan hondas, no solo por ser el 
hombre de bien que es, sino por ser —¡ahí es nada!— ese 
castizo andaluz de ancestral estirpe y a la antigua usanza, 
tiene necesariamente no ya solo que amar al pueblo que le 
vio nacer, sino que venerarlo, por lo que —vuelvo a repe-
tir— tiene que dulcificar hasta la más cruda realidad históri-
ca, con la idea de darle ese colorido, ese sentimiento y esa 
poesía que siempre anidan en el alma de un soñador. Cierro 
los ojos por ello y puedo ver diáfanamente a este trovador 
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como extasiado ante la idílica belleza de este su pueblo, allá 
encumbrado en la mítica Sierra Morena. 

¡Dios bendiga a esta mi tierra, 
pues, como arrancando vuelo, 
parece escapar del suelo 
y allá encumbrarse en la sierra 
para estar cerca del cielo! 

 
 Lo termino de insinuar, pero creo que debo decirlo 
con la claridad con que el pueblo sencillo suele decir eso de 
que al pan se le llame pan y al vino se le llame vino, no vaya 
a ser que alguno confunda en mis dichos las churras con las 
merinas. Así pues, que sepan todos que jamás quise decir 
que los hechos puramente históricos que Rafael relata en su 
libro no sean historia en su sentido más estricto y, como ta-
les, dignos de la mayor credibilidad. ¿Cómo voy a decir yo 
que los capítulos que tratan estrictamente de la historia y 
que escribe Rafael sean como un fantasioso castillo de fue-
gos artificiales, que solo en unos instantes puede convertirse 
en algo tan volátil y efímero como el humo? ¡Ni mucho me-
nos! Lo que, en definitiva, yo he dicho o, cuanto menos, he 
querido decir es que cualquier hecho referente a la historia 
de este su pueblo, en manos de Rafael, por el amor y la ve-
neración que le profesa a esta su tierra, lo suele adornar a 
guisa de como pudiera adornar el dosel de la santísima pa-
trona de Guadalcanal, la Virgen de Guaditoca, por poner 
algún ejemplo, bien con las bellísimas flores que suelen bro-
tar en los idílicos campos de Guadalcanal o con esas otras 
flores que, por brotar del alma, solo pueden ser místicas, 
como son los requiebros que de una u otra manera puedan 
florecer en los labios de cualquier hijo de este pueblo ante la 
presencia de tan bellísima y querida Madre. 
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 No quisiera terminar sin referir algo que quizás pu-
diera sorprender a cualquiera viendo a Rafael como autor de 
este primoroso libro que nos traemos entre manos, pensan-
do que Rafael, no siendo «hombre de pruma y letra», según 
el decir de los más castizos lugareños al referirse a un hom-
bre que no ha vivido de los libros y entre los libros, se haya 
aventurado en esta hazaña, siempre tan delicada como apa-
sionada y ardua, de escribir un libro, añorando a sus más 
entrañable ancestros. A esto he de contestar, sin embargo, 
que nada tiene de sorprendente —¿por qué?— tratándose de 
un guadalcanalense de bien, además de ser un hombre 
—vuelvo a reiterarme— de un corazón tan gigantesco como 
arrollador. 
 
 Quisiera poner el broche de oro a esta especie de 
homenaje de mi sincera amistad a mi muy estimado amigo 
Rafael contando una anécdota de aquellos nuestros ya tan 
remotos años del nacimiento de nuestra tan leal amistad, 
sobre todo porque nos viene —como dice el dicho popular— 
como anillo al dedo con respecto a las palabras que termino 
de escribir en el último párrafo. Viendo, cada vez más y más, 
las inquietudes y el talento que tenía Rafael, además de lo 
emprendedor que era en todo y para todo, me planté en un 
momento dado ante él y no se me ocurrió decirle otra cosa 
sino que, si él hubiera nacido en tiempos del descubrimiento 
de América, el que hubiera conquistado el imperio azteca, el 
imperio inca e, incluso, el que hubiera descubierto el Ama-
zonas hubiera sido él y solo él, porque ni Hernán Cortés ni 
Francisco Pizarro ni Fernando de Orellana hubieran tenido 
nada que hacer en sus respectivas hazañas.  
 

-oOo- 
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PRESENTACIÓN 
 
 El único interés que me ha acompañado en la realiza-
ción de este trabajo ha sido procurar hacerle pasar un rato 
entretenido a todo el que sienta interés o curiosidad por las 
cosas de su pueblo y, especialmente, a aquellas personas 
sencillas a las que les gusta saber o recordar cosillas del lu-
gar donde nacieron o vivieron. 
 
 También está pensado para los más jóvenes, ya que 
pudieran serles útiles algunos de los datos aquí expuestos, 
en especial aquellos con los que realizar los trabajos escola-
res que les ponen sus profesores. 
 
 Me hubiese gustado haber podido aportar más datos, 
sobre todo de la historia de nuestro pueblo, pero me ha sido 
imposible encontrarlos. 
 
 A todos va dirigido este libro que he realizado con 
mucho trabajo, ilusión y cariño. 
 

R.R.M. 
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INTRODUCCIÓN 
 

VILLA DE GUADALCANAL, «CIMA DE LA BELLE-
ZA» 

 
 

 
 

Paseo del Palacio 
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 En un frondoso valle rodeado por la señera Sierra del 
Agua y la altiva Sierra del Viento, en el confín septentrional 
de la provincia y en pleno corazón de Sierra Morena, se 
encuentra GUADALCANAL. Es la localidad más alta de 
Sevilla, con cerca de 1.000 metros de elevación en la sierra 
Capitana y 910 en el monte Hamapega. 
 
 Distante 106 km de la capital, se comunica por carre-
tera y por línea de ferrocarril. Su término comprende una 
superficie de 278 kilómetros cuadrados y limita con la pro-
vincia de Badajoz (Extremadura), a la que perteneció hasta 
el año 1833. 
 

 Sierra del Agua 
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 Regada por el curso del río Sotillo, afluente del Bem-
bézar, la rivera de Benalija y los arroyos del Moro, de Este-
ban Yánez y Guaditoca. Terreno abrupto y quebrado, con 
serpenteantes caminos que suben hasta las cimas de los 
montes, donde se cría el astuto conejo y la cauta perdiz roja; 
veredas blancas que se pierden en el verde olivar y hermosos 
valles con sus arroyos de aguas cristalinas flanqueados por 
la jara, el tomillo y la adelfa, formando un paisaje espectacu-
lar para la meditación y el descanso. 
 
 En las laderas de 
los montes, en los va-
lles o junto a los arro-
yos se encuentran los 
antiguos caseríos que 
en tiempos pasados 
fueron el hogar de 
aquellos extremeño-
andaluces de corazón 
noble y carácter alegre 
que, con grandes espe-
ranzas, cultivaron estas 

tierras, regando los surcos con 
su sudor y dejando en ellas lo 
mejor de sus vidas. 
 
 Guadalcanal, villa serena 
en su presencia y animada en el 
ajetreo de su vida cotidiana, 
con los blancos destellos de cal 
azulada que despiden sus mu-
ros, ofrece bellas imágenes de 
naturaleza urbana, con sus im-

El Coso 

Sierra del Viento 
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portantes monumentos históricos: Santa Ana, Santa María, 
San Sebastián, La Almona y otras antiguas edificaciones 
que, en su conjunto, dan fe de su importancia histórica. 
 
 Interesantes son también las antiguas celebraciones 
culturales de nuestra villa, destacando su gran Semana San-
ta, de un valor incalculable; sus romerías en honor de nues-
tra patrona, la Virgen de Guaditoca, celebradas en el último 
sábado de abril y de septiembre; también el día del Corpus 
Christi, las Cruces de mayo, San Marcos y San Francisco. 
 
 Son las fiestas populares el momento del encuentro de 

tantos paisanos nues-
tros que un día tuvieron 
que dejar su pueblo y 
de nuestros vecinos 
comarcanos que acuden 
a ellas, especialmente 
durante nuestra inigua-
lable feria a finales de 
agosto y, últimamente, 
con el Encuentro Re-
gional Andalucía-
Extremadura, donde 
recordamos que du-
rante siglos fuimos 
extremeños, y que se 
celebra a primeros del 
mes de abril. No olvi-
demos tampoco nues-
tro carnaval o la ca-
balgata de Reyes, cada 
año con mayor luci-
miento, ni tampoco 

Fábrica de refractarios 

Molino de aceite 
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nuestras interesantes veladas. A todas estas fiestas acuden 
numerosos visitantes, a los que Guadalcanal sabe recibir con 
alegría y respeto. 
 
 Nuestro pueblo cuenta con un surtido y variado co-
mercio, así como con una floreciente industria, en la que 
destacan sus tres fábricas de ladrillos y productos refracta-
rios, que suministran a toda España y parte del extranjero; 
dos fábricas de aceite de gran importancia, especialmente la 
cooperativa a la que pertenece prácticamente todo el vecin-
dario; carpinterías y cooperativa de fábrica de muebles, car-
pinterías metálicas, forja, aluminios y varias empresas de 
construcción. 
 
 La economía principal del pueblo es la recolección de 
aceituna y la explotación ganadera (lanar, porcina y capri-
na). También se practica la caza de conejo, perdiz roja, lie-
bre, zorzal, etc., y la pesca. 
 

 Cada año 
vienen a nues-
tro pueblo más 
visitantes para 
hacer turismo 
rural y contem-
plar los bellos y 
variados luga-
res que existen, 
como son el 
mirador de la 
Sierra del Vien-
to, las minas de 
La Jayona, las 
minas de La 

Cortijo 



 17 

Herrería, la piedra Corcovada, el santuario de Nuestra Seño-
ra de Guaditoca, el camino de San Benito, el monte Hama-
pega, Pozo Rico, la sierra Capitana, etc. Y ya en el pueblo, el 
paseo del Palacio, el Coso, el campo de fútbol, el polidepor-
tivo, la casa de la cultura, la biblioteca, la plaza Mayor y, so-
bre todo, sus templos y edificios antiguos. Existen casas ru-
rales, fondas y un hotel de próxima apertura para el descan-
so de nuestros visitantes. 
 
 A lo largo de la historia, Guadalcanal ha sido cuna de 
personajes ilustres, valerosos navegantes, escritores, poetas, 
religiosos, pintores, médicos, políticos y hábiles artesanos 
en múltiples oficios. Interesante y rica, aunque poco conoci-
da, es la historia de este bello rincón sevillano llamado Gua-
dalcanal, al que un día alguien llamó «cima de la belleza». 
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PREHISTORIA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 En tiempos de la prehistoria1, cuando el hombre apa-
reció por primera vez en nuestro planeta... 

                                                 
1 Hemos querido ilustrar este capítulo con un detalle de la evolución humana 
presente en una de las portadas creadas por Daniel Gil para Alianza Editorial, 
como recuerdo y homenaje a uno de los mejores diseñadores gráficos españoles 
del siglo XX. 

Evolución humana 
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 Estos primeros hombres, trogloditas (habitantes de 
las cavernas), formaron tribus y, en los movimientos migra-
torios que realizaban buscando albergue donde guarecerse 
de las inclemencias del tiempo y comida para su sustento, 
caminaban descalzos y semidesnudos. Eran criaturas de ca-
beza grande, frente estrecha, cara prominente y piernas cor-
tas y arqueadas. 
 
 En el largo camino que recorrieron desde África hacia 
Europa, parece cierto que tuvieron su paso obligado por Es-
paña, que atravesaron nuestra provincia y que aquí, en las 
sierras y montes de Guadalcanal, encontraron lo que necesi-
taban: cuevas, caza y abundante agua. Los altos montes les 
ofrecían condiciones óptimas para la defensa y vigilancia de 
sus territorios de caza y las cuevas les permitían refugiarse 
en ellas, a salvo de depredadores y alimañas. Obtenían su 
sustento de la caza, la pesca y la recolección de frutos silves-
tres; se abrigaban con pieles y obtenían sus utensilios de 
piedra del mismo terreno que habitaban. Parece indudable 
que estos valles, plenos de agua y vegetación, sirvieron de 
marco incomparable para el asentamiento humano.  
 
 Estos hombres prehistóricos vivieron en nuestra co-
marca durante muchos años, ocupando las cuevas de San 
Francisco, Los Machos, del Agua, Santiago, La Jayona y 
Fuente de la Cueva, entre otras, localizándose esta última en 
Valdefuente, cerca de las minas de Pozo Rico. En estas cue-
vas nacieron nuevas criaturas y en ellas se efectuaban los 
enterramientos cuando fallecía algún miembro del clan, co-
mo lo demuestra la aparición de restos humanos en algunas 
de ellas. 
 Hace más de un siglo fueron visitados los yacimientos 
prehistóricos de nuestro pueblo por catedráticos y profeso-
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res de la universidad hispalense y, del estudio practicado 
sobre los mismos, se sabe que en algunas cuevas de las cita-
das anteriormente se encontraron esqueletos humanos, cu-
chillos de sílex, vasijas de barro sin cocción y otros fragmen-
tos correspondientes a la era cuaternaria. Por lo tanto, po-
dríamos asegurar que uno de los primeros lugares que habi-
tó el hombre primitivo en este ámbito geográfico fueron es-
tas sierras, montes y valles de nuestro pueblo. 
 
 En este sentido, diremos que D. Antonio Machado y 
D. Feliciano Candau recogieron indicios de materiales mus-
terienses (Paleolítico medio) en diversas cuevas de los tér-
minos de Guadalcanal y Cazalla (Obermaier, 1880: 214; 
Candau, 1894). 
 
 Recientemente, han sido estudiadas las cuevas de 
Santiago por Dª Pilar Acosta, catedrática de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidad de Sevilla, habiendo hallado 
diversos materiales que indican la adscripción de este yaci-
miento a un período neolítico (Acosta, 1983 y 1995).  
 
 La estratigrafía obtenida en la excavación de la Cueva 
Chica de Santiago ha aportado el siguiente resultado: 
 
 — Neolítico antiguo. Se encuentran en este estrato 
alguna cerámica a la almagra, vasos de formas semiesféricas 
con decoraciones de impresión, puntillados y cordones, bra-
zaletes de mármol e industria lítica. 
 
 — Neolítico medio. Abundante cerámica a la almagra, 
de formas entrantes y con gran variedad de asas, así como 
tallas de sílex y hachas pulimentadas. 
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 — Neolítico reciente. Continúa la cerámica a la alma-
gra, siendo ahora las vasijas con los bordes de tipo indicado 
y quebrado, fondo cónico y asas variadas. También aparecen 
azuelas pulimentadas y finos punzones de hueso. 
 
 También existen indicios de poblamiento prehistóri-
co en la cueva de San Francisco, a media legua al este de 
Guadalcanal, y en el cerro del castillo (Hacienda de la Plata), 
al noroeste del término, entre el camino de Azuaga y el de la 
Trocha. 
 
 Creo que no cabe duda alguna de que, desde mucho 
antes de la existencia de nuestro pueblo, cuando todo era 
nada, ya poblaron este territorio aquellas primeras tribus de 
trogloditas de cabeza grande y piernas cortas que, de alguna 
manera, dieron comienzo a nuestra historia. 
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Piedra Corcovada 

Piedra de Santiago 
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Mapa de los yacimientos arqueológicos de Guadalcanal to-
mado del Catálogo Histórico Artístico de la Provincia de 
Sevilla (Collantes de Terán et alii, 1951: 207). 
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LOS HISPANORROMANOS 
 
 

 Cuando los romanos llegaron a Sierra Morena, esta se 
encontraba habitada por celtas, quienes rápidamente acep-
taron las costumbres y usos del pueblo itálico, tal y como lo 
habían hecho anteriormente con los cartagineses. 

Teatro romano de Reina 
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 Efectivamente, cartagineses y romanos vieron en la 
Península Ibérica una forma de enriquecerse gracias a los 
recursos mineros existentes, especialmente en la zona meri-
dional, tal y como nos indica Estrabón (Geografía:3,146) que 
nos dice que 
 

… toda la tierra de iberos está llena de metales, particularmen-
te la Bética, de la que puntualiza que en cuanto a la riqueza de 
sus metales no es posible exagerar el elogio de la Turdetania y 
de la región lindante, porque en ninguna parte del mundo se ha 
encontrado hasta hoy ni oro, ni plata, ni cobre, ni hierro, en tal 
calidad y cantidad. En las comarcas de Hipa y Sisapón existía 
gran cantidad de plata y cerca de las Kotilai, de localización 
dudosa, había cobre y también oro. (Blázquez, 1970: 126.) 

 
 Esta riqueza sería una de las causas que motivaron 
las guerras púnicas, entre cartagineses y romanos, ya que el 
dominio de las minas hispanas (especialmente las de Cástu-
lo) se antojó necesario para la economía de ambos bandos, y 
es por ello por lo que, desde el año 218 a. C.2 (fecha de la 
entrada de los Escipiones en Iberia) hasta fines del siglo I a. 
C., la península se convierte en una auténtica colonia de ex-
plotación para los romanos. 
 
 Hispania constaba de dos provincias, la Ulterior y la 
Citerior, que en época de Augusto (27 a. C.) serán transfor-
madas en Tarraconense, Lusitania, con capital en Mérida, y 
Bética, con capital en Corduba. El emperador Otón añade la 
Mauritania Tingitana, con capital en Gades, y hacia 212 Ca-
racalla crea la provincia Gallaecia. Será en época de Cons-
tantino cuando Hispania quede dividida en siete provincias: 
Tarraconense, Bética, Lusitania, Gallaecia, Cartaginense, 
Mauritania Tingitana y Balearica. Como es lógico pensar, 

                                                 
2 a. C.: antes de Cristo. 
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nuestra villa perteneció a la provincia Bética, con capital en 
Córdoba.  
 
 Las poblaciones indígenas eran de dos tipos: las esti-
pendiarias que pagaban un tributo, mantenían su derecho 
propio y acuñaban moneda, y las libres, que podían ser fede-
radas (de una gran autonomía administrativa) o inmunes (no 
pagaban tributos). La romanización se extendió rápidamente 
por toda la península y los pueblos indígenas obtuvieron en 
distintas etapas una ciudadanía plena; así, el emperador 
Otón, sucesor de Galba, agradecido a los hispalenses y emeri-
tenses por conservarle su amistad ante las adversidades, los 
hizo ciudadanos romanos con todas sus libertades, conce-
diendo el emperador a nuestro pueblo ese derecho, con todas 
sus prerrogativas, por la buena acogida que le ofrecieron sus 
habitantes. Así, ciertos indicios nos hacen creer que Guadal-
canal tuvo su propia moneda, acuñándose en nuestro pueblo, 
al que los romanos llamaban «Canalis», en alusión al sistema 
de trabajo en las minas. 
 
 Siendo Guadalcanal una de las regiones más ricas en 
metales preciosos que ha existido en España, cabe pensar 
que las descripciones realizadas por los autores clásicos 
(como Posidonio, Polibio, Mela, Plinio o Diodoro Sículo, 
entre otros) sobre la explotación minera de Sierra Morena 
deben referirse en parte a estas latitudes. E incluso el nom-
bre de esta sierra proviene de un hispanorromano muy rico, 
poseedor de minas de oro, plata y cobre, llamado Sexto Ma-
rio, de aquí que Sierra Morena aparezca en Ptolomeo (Geo-
grafia:2,4,15) como Mons Marianus y en el Itinerarium An-
tonini (432) como Mons Marianorum. 
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 Diodoro Sículo (Historia del Mundo:5,36-38) nos ha 
dejado unas interesantes descripciones de las explotaciones 
mineras hispanas: 
 

... cuando los romanos se adueñaron de Iberia, itálicos en gran 
número, atestaron las minas y obtenían inmensas riquezas por 
su afán de lucro. Pues comprando gran cantidad de esclavos 
los ponen en manos de los capataces de los trabajos en la mina. 
Y estos abriendo bocas en muchos puntos y excavando la tierra 
en profundidad, rastrean los filones ricos en plata y oro. Y bajo 
tierra no solo extienden las excavaciones a lo largo, sino tam-
bién en profundidad, estadios y estadios; y trabajando en gale-
rías trazadas al sesgo y formando recodos en forma muy va-
riada, desde las entrañas de la tierra hacen aflorar a la super-
ficie la mena, que les proporciona ganancia (...) 
Algunas veces los mineros se topan en lo profundo con ríos que 
corren bajo tierra, cuyo ímpetu dominan rompiendo las embes-
tidas de sus corrientes, para lo que se valen de galerías trans-
versales (...) y hacen los drenajes valiéndose de los llamados 
caracoles egipcios, que inventó Arquímedes de Siracusa cuando 
pasó por Egipto (...) 
Los que pasan sus vidas dedicados a los trabajos de minas 
hacen a sus dueños tremendamente ricos porque la cantidad de 
aportaciones gananciosas rebasa el límite de lo creíble; pero 
ellos, bajo tierra, en las galerías día y noche, van dejando la 
piel, y muchos mueren por la excesiva dureza de tal labor. 
(...) ninguna de las minas es de explotación reciente; por el con-
trario, todas fueron abiertas por la codicia de los cartagineses 
(...). (Blázquez, 1970: 126-128.) 

 
 También Plinio (Historia Natural:133, 76-77) nos 
describe el sistema de extracción del oro consistente en la 
utilización de una corriente de agua que facilitaba su extrac-
ción a través de venas abiertas en los montes, lo que produ-
cía los deslizamientos de tierras y el derrumbamiento de 
dichos montes. 
 
 Otro sistema era minar las sierras con larguísimos 
túneles, horadando las mayores montañas y colocando pila-
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res de sostén que, intencionadamente destruidos, ocasiona-
ban el desplome de los montes, afectando a masas gigantes-
cas de tierra y donde a menudo perdían la vida los hombres 
que trabajaban en ellas, quedando sepultados. Posterior-
mente, estas grandes masas de rocas eran sometidas a un 
lavado de agua, 
 

... que caía de gran altura, hasta de 100 metros a veces, que 
procedía de embalses artificiales, mediante acueductos, con 150 
km a veces, de recorrido. Las arrugiae se lavaban durante el 
invierno. Los detritus eran arrastrados mediante un sistema de 
canales, o anchas galerías y clasificados, lo que originaba ver-
daderos aluviones de oro. (Blázquez, 1970: 136.) 

 
 Esto mismo nos indica un monje franciscano del siglo 
XVII al hablar de Guadalcanal en época romana: 
 

Cargaban los montes sobre arcos y bóvedas y los pedernales 
que no se sujetaban al hierro, el fuego y el vinagre los vencían. 
La tierra que cavaban y las peñas de los metales los sacaban a 
hombros de mano en mano, y rompían las piedras con cuñas y 
almádanas, luego degollaban los arcos sobre los que cargaban 
los montes y al tiempo que avisaba el centinela que estaba en 
las cumbres y huían de las montañas que caían con el mayor 
estruendo y ruido que jamás pensar pudiera el ser humano... 
Después de este trabajo tenían otro mayor, que era llevar los 
ríos acanalados para lavar la tierra y la piedra que sacaban 
para extraer el oro y la plata que contenían. Para esta tarea 
juntaban los montes, allanaban los collados, levantaban valles 
y para que el agua viniese a piso la tomaban muy alto, en las 
partes que por naturaleza solo pájaros podíanse tener, colgán-
dose a veces los hombres por los riscos para que cavasen, ex-
poniendo así su propia vida. (Carrasco, 1988.) 

 
 A estos canales o cuevas que atravesaban las monta-
ñas los llamó Plinio «canalicios» o «canalienses», los que 
más tarde en el tiempo formarían parte del nombre de nues-
tra villa. 
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 En cuanto a los restos romanos localizados en nues-
tro término municipal, diremos que se conserva en la actua-
lidad un capitel mutilado de mármol blanco, hueco por la 
parte superior, que sirve de pila de agua bendita en la iglesia 
parroquial de Santa María de la Asunción y que con anterio-
ridad se encontraba cumpliendo el mismo fin en la iglesia de 
San Sebastián. Este elemento arquitectónico ha sido fechado 
en el siglo II d. C.3 
 
 Ceán Bermúdez, en su obra Sumario de las Antigüe-
dades Romanas que hay en España, dice que en Guadalca-
nal se podían ver aún los edificios ruinosos que utilizaban 
los romanos para la explotación de las minas de plata y que 
estas pertenecían a los célticos beturienses (Ceán, 1832: 
266.) 
 
 No es de extrañar que por nuestra villa cruzaran cier-
tas vías o ramales que conectaran con la calzada de Híspalis 
a Emérita (Sevilla a Mérida), ya que era el paso ordinario de 
los romanos de Extremadura a Sevilla (posiblemente el ca-
mino de San Benito), siendo nuestro pueblo en muchas oca-
siones lugar de acampada de las tropas romanas, consu-
miendo grandes cantidades de vino que producían las abun-
dantes vides que se criaban en estos pagos. 
 
 En este sentido, existen vestigios de asentamientos 
romanos en la «suerte de Magrao», junto al lugar conocido 
por «piedra Corcovada», en el camino de las minas de Pozo 
Rico, donde encontramos restos constructivos como tejas 
(tégulas e ímbrices), ladrillos y fragmentos de vasijas. 
 

                                                 
3 d. C.: después de Cristo. 
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 También se han localizado restos romanos en los alre-
dedores del cortijo de La Torrecilla, al noroeste de la villa y a 
8 kilómetros de ella, teniéndose certeza de hallazgos cerámi-
cos (terra sigillata y común) y constructivos (tégulas) en el 
lugar denominado «era de los comuneros de la suerte del do-
nadío». 
 
 Asimismo, en el cortijo de Santa Marina, a 8 kilóme-
tros al norte de Guadalcanal, se conserva un sarcófago de 
piedra que sirve para dar de abrevar al ganado, junto al 
mismo pozo de la finca, y que procede de un cerro próximo 
al caserío. 
 
 También hay noticias de la aparición de sepulturas de 
inhumación bajo losa en Las Tobas, a 6 kilómetros al sureste 
de la población, sobre el camino real que atraviesa la sierra 
de Hamapega en dirección al Hornillo. 
 
 En el Cerro Monforte, a 5 kilómetros al sur de Gua-
dalcanal, en el camino de Cazalla, localizamos un asenta-
miento de carácter defensivo que fue utilizado por las diver-
sas culturas llegadas a estos parajes, destacando numerosos 
restos romanos y medievales. En la cresta del cerro se locali-
zan dos aljibes y restos de un posible amurallamiento.  
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bendita en la iglesia de Santa María 
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 Aun teniendo la certeza de que el territorio guadalca-
nalense fue habitado desde tiempos remotos, ignoramos 
cuándo fue la primera fundación de esta población, ya que 
no existen documentos ni referencia alguna que lo acredi-
ten.  
 
 Esta falta de información es debida a la ausencia de 
estudios sobre la zona y al escaso rigor científico de los exis-
tentes. Es por ello por lo que la mayor parte de las opiniones 
que se han vertido sobre el nombre y origen de nuestra villa, 
emitidas tanto por eruditos locales como por autores de 
prestigio y basadas en su mayoría en fuentes antiguas, de-
ben ser tomadas con mucha cautela e incluso rechazadas 
hasta tanto no se realicen investigaciones serias y profundas 
sobre dichas cuestiones. 
 
 Sin embargo, creemos que estamos en la obligación 
de presentar aquí los escasos datos y apuntes que hemos 
encontrado al respecto, sin entrar a valorar su veracidad o 
plausibilidad, puesto que, de un modo u otro, han recreado 
una idea del pasado, de la historia y del origen de nuestro 
pueblo, que se ha proyectado en nuestra conciencia como 
guadalcanalenses y ha pasado a formar parte indisoluble de 
nuestras identificaciones colectivas. 
 
 Una de estas hipótesis se remonta al siglo XVII a. C., 
en época del rey Gerión, al que llamaban Avo, hijo del rey 
Hyarbas de Mauritania. Según Diodoro Sículo, fue este míti-
co rey tartesio el primero en descubrir los ricos minerales de 
Sierra Morena, siendo Guadalcanal, por excelencia, el sitio 
más rico de metales que existía en todo su entorno, donde 
este rey Gerión y sus caldeos hallaron ricos pozos de plata.  
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 Otros autores consideran que la villa fue fundada por 
los fenicios. Estos hábiles navegantes, de origen cananeo, 
procedentes del Asia occidental, fueron los primeros en es-
tablecer relaciones comerciales con los tartesios en el sur 
peninsular, fundando importantes colonias: Sevilla, Cádiz, 
Almuñécar, Córdoba... Se extendieron por toda la provincia 
y propagaron su alfabeto, llegando a nuestro pueblo, que 
fundaron en el siglo VIII, hace unos dos mil ochocientos 
años, donde permanecieron largo tiempo explotando su ri-
queza minera, hasta que llegaron otros pueblos colonizado-
res que lo ocuparon. 
 
 No es de extrañar que sus sucesores, los cartagineses 
o púnicos, conocieran la extraordinaria riqueza de Sierra 
Morena y utilizaran la plata beneficiada de dichas minas 
para financiar los enfrentamientos bélicos con el pueblo de 
Roma. De hecho, existen noticias históricas que confirman 
este extremo, por cuanto Aníbal transportó a Italia, una vez 
concluida la guerra de Sagunto, un gran caudal de plata y 
oro extraído de las minas de plata existentes en la serranía 
cordobesa. 
 

Cerro Monforte 
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 Otros estudios apuntan la hipótesis de que fueron los 
iberos los primeros fundadores de Guadalcanal, situando su 
emplazamiento primigenio en el sitio del Cerro Monforte, a 
una legua de donde hoy está situada la villa. Se trata de un 
importante enclave arqueológico en el que se localizan res-
tos de distintas culturas pasadas. Fue allí donde se encontró 
una piedra con una inscripción dedicada al emperador Mar-
co Aurelio. No faltan aquellos eruditos que, sobre la base de 
los restos romanos localizados en este cerro, indican que 
nuestra villa se llamó Mons Fortis, 'Monte Fuerte', en clara 
referencia a la importancia geoestratégica y militar que su-
puso este asentamiento para la dominación del territorio 
guadalcanalense. De hecho, existen noticias del hallazgo de 
monedas de plata muy antiguas cerca de Guadalcanal con 
divisas y letras de las que usaban aquellas primeras nacio-
nes que vinieron a poblar nuestra zona, y que no es otro que 
el alfabeto ibérico. 
 
 Otros estudiosos, entre los que se encuentra Rodrigo 
Caro, basándose en la Historia Natural de Plinio (23-79 d. 
C.), aseguran que la fundación de Guadalcanal fue a cargo 
de los celtas beturienses en el siglo V a. C., a la que denomi-
naron «Tereses», nombre que se mantendría durante la 
dominación romana. 
 
 Sin embargo, estudios posteriores (Canto, 1993 y 
1997) han demostrado que la población nombrada por Pli-
nio como «Steresibus Fortunales» es errónea, y en su lugar 
hay que leer «Siarensibus Fortunales»: «El cuarto caso con-
trastado es el de los Steresibi/Teresibi Fortunales. Fue el 
Padre Fita quien propuso ya su corrección en Siarenses, 
Siarensibus, cuando publicó en 1897 el epígrafe del Arahal 
(Sevilla), al que ya me he referido. El nombre procedía, 
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efectivamente, del topónimo Siarum/Searo»4. Dicha autora 
identifica Montemolín, al este de Llerena, con la Siaro célti-
ca. 
 
 También ha habido quienes, siguiendo al geógrafo 
griego Estrabón (63-21 a. C.), entre los que se encuentra fray 
Andrés de Guadalupe, han escrito que en el siglo I antes de 
Cristo nuestro pueblo ya era conocido desde tiempo inme-
morial por su riqueza minera, pudiendo fechar su funda-
ción, en tiempo muy antiguo, con el nombre de Sisipo.  
 
 Sin embargo, Estrabón no dice nada de esto, como lo 
demuestra García y Bellido en su transcripción de la obra de 
este insigne geógrafo. El párrafo al que nos referimos expo-
ne textualmente: «En las comarcas de Ilipa y Sisapon, tan-
to la antigua como la moderna, existe gran cantidad de 
plata». García y Bellido hace una interpretación muy dife-
rente de la expuesta más arriba y dice textualmente: 
 

Sisapón, la antigua y la moderna; deben referirse con ello a la 
ciudad ibérica y a la romana. En todo caso parece poderse 
asegurar que se trata de Almadén (suroeste de la provincia de 
Ciudad Real), cuyas riquísimas minas de azogue eran explota-
das ya en la antigüedad. Una cita de Theóphrastos (siglo IV a. 
de J.C.) sobre el cinabrio de Iberia debe referirse a la de Alma-
dén. Plinius y otros también hablan de él. Era y sigue siendo 
una de las minas de mercurio más ricas del mundo. (García y 
Bellido, 1980: 73.) 

 
 También Sisip (Sisapón) es nombrada por Plinio, tras 
Arsam (¿Azuaga?), Mellariam (Fuente Ovejuna), Mirobri-
gam (Capilla) y Regina (Reina), aunque A. M. Canto duda 
sobre su localización en Almadén de la Plata por falta de 

                                                 
4 Según A. Vives, Searo es nombre de ciudad que acuña moneda autóctona. 
(Vives, 1926: 84.) 
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datos arqueológicos (Silliers, 1980: 49-57), y sitúa Sisapo 
Nova en el yacimiento iberorromano del Cerro las Monas, 
indicando que la Sisapo Vetus podría hallarse en un yaci-
miento próximo al anterior. En cualquier caso, la Guadalca-
nal romana se encontraría situada en la Beturia túrdula, y 
no en la céltica. 
 
 
 Otros autores, siguiendo la Geografía de Ptolomeo, le 
asignan el topónimo de Canaca o Canani, remontando su 
fundación a la etapa de las invasiones bárbaras: alanos, sue-
vos y silingos, que la tomaron a los romanos. Sin embargo, la 
situación de esta población en el mapa de la Hispania romana 
según las indicaciones de Ptolomeo, se encontraría en el ex-
tremo suroeste de la provincia Bética, lindando con la lusita-
na y, por tanto, alejada de nuestro pueblo. 
 
 
El actual topónimo de Guadalcanal parece tener un origen 
medieval, como lo demuestra el trabajo de Asín Palacios, 
quien lo transcribe del árabe como Wādī-al-Kanal (Asín, 
1940). En este sentido, Mª Dolores Gordón, en su estudio 
lexicológico sobre los topónimos de la Sierra Norte de Sevi-
lla (1988), indica que Guadalcanal es un hibridismo del ára-
be y del romance, es decir, se ha colocado, junto a la palabra 
árabe «Wādī», que significa 'río', el latinismo arabizado 
«Kanal», que significa 'canal' (al-Kanal, 'el canal').  
 
Esto daría argumentos a favor de la hipótesis de aquellos 
autores que mantienen la idea de la antigüedad de la villa, 
remontándola a la época iberorromana, por cuanto la se-
gunda parte del topónimo Guadalcanal procede del latín y 
puede referenciar el sistema de explotación minera descrito 
por Plinio y que consistía en horadar montañas mediante un 
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sistema de canales («canalis» o «cananis») para la extrac-
ción del mineral. 
 
 
 A pesar de todos los datos aportados, en realidad no 
existe en la actualidad ninguna certeza acerca del origen y 
del nombre primitivo de nuestra villa.  
 
 
 
 
 

Mapa de la Beturia céltica y la Beturia túrdula a partir de 

Plinio el Viejo y Ptolomeo (Canto, 1997: 25) Con formato:

New Roman,

alfab. internacional)
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Principio de la galería 

Mina de La Herrería. 

Galería que atraviesa el 

cerro 
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MUSULMANES Y CRISTIANOS 
 
 Siendo este lugar el más preciado de toda la región 
por su riqueza minera, no tardaron los musulmanes en ocu-

parlo. Invadieron Guadalcanal a principios del siglo VIII sin 

Torre de Santa María 
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que nadie les ofreciese resistencia, permaneciendo en él al-
rededor de seis siglos. 
 
 Los procedimientos que utilizaron para sacar los mi-
nerales fueron los mismos que emplearon los romanos. De 
esta forma, se enriqueció el pueblo mahometano con las 
grandes cantidades de plata y oro que se sacaron de las en-
trañas de la tierra, fabricando armas y gran cantidad de ob-
jetos que se adornaban de incrustaciones con estos ricos 
metales. 
 
 Construyeron el alcázar junto a las murallas que ro-
deaban la villa, al sur, en el sitio del Palacio, donde más tar-
de se construiría la iglesia de Santa María de la Asunción 
sobre los restos de esta fortificación. Su mezquita principal 
se encontraba en el extremo norte de dicha villa, en el lugar 
donde hoy se levanta la iglesia de Santa Ana. 
 
 Al nombre que los romanos pusieron a nuestro pue-
blo, «Canalis», refiriéndose a los canales que construían 
para traer el agua al sitio donde lavaban los minerales que 
sacaban de las montañas, los árabes antepusieron el vocablo 
«Guad», que en su lengua significa 'río', por lo que se dedu-
ce que, uniendo los dos vocablos, resulta «Guad-Canalis», 
que derivaría en Guadalcanal. 
 
 Muchos fueron los intentos cristianos por conquistar 
Guadalcanal, y, aunque hubo bastantes victorias, no fueron 
menos las derrotas. Tenemos noticias de la primera victoria 
cristiana en tierras de Guadalcanal protagonizada por Fer-
nando I el Grande en 1064. Efectivamente, este monarca, 
rey de Castilla y León, entró con sus huestes procedentes de 
Extremadura en la villa de Guadalcanal y la tomó, aunque al 
poco tiempo volvió a estar en manos de los musulmanes. 
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 También Alfonso VI, en su contienda contra los mu-
sulmanes, realizó sendas incursiones sobre el reino de Sevi-
lla, atravesando el puerto de Guadalcanal desde tierras ex-
tremeñas y tomando la villa para el bando cristiano. Sin em-
bargo, esta dominación duró muy poco, ya que Jussef Abu-
Jacub volvió a ganarla para el bando musulmán. 
 
 Tenemos noticias de que en 1185 Alfonso VIII realizó 
una campaña militar sobre tierras andaluzas, partiendo de 
Toledo con un numeroso ejército, pasando por Talavera y 
conquistando Trujillo y algunos lugares de La Serena, tam-
bién Berlanga, Valverde y Guadalcanal, paso obligado para 
atravesar Sierra Morena y llegar a Sevilla. Alfonso VIII re-
gresó victorioso y descansó en nuestra villa. Una vez repues-
to, se dirigió a Reina, cuya fortaleza aún estaba en poder de 
los musulmanes, siendo el castillo más grande de la región, 
al que puso cerco y tomó por combate. 
 
 En el año 1231, Guadalcanal y Reina volvieron a caer 
en manos de los musulmanes. Las razones de esta continua 
conquista y reconquista de ambos lugares se deben a su gran 
valor estratégico para la defensa militar del territorio de 
frontera, siendo por ello muy disputados por ambos bandos. 
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Castillo de Reina 

Molino de agua del arroyo de San Pedro 
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LA CONQUISTA SANTIAGUISTA 
 

 En el año 1241 es conquistada nuestra villa por los 
caballeros de la Orden de Santiago, institución religioso-
militar que llegó a ser la más importante orden de caballería 
que existió en la Península Ibérica. 
 
 En 1239 celebró la citada Orden capítulo general en la 
ciudad de Mérida, presidido por el XV Maestre don Rodrigo 
Íñiguez, donde se acordó conquistar algunas plazas impor-
tantes que aún quedaban dominadas en poder de los árabes 
en la fortísima Extremadura. 

Santiago a caballo. Retablo perteneciente al monasterio de Tentudía 
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 El Maestre don Rodrigo Íñiguez mandó juntar todos 
los caballeros de su Orden y un gran número de gente a 
sueldo, salió de la ciudad de Mérida para hacer la guerra y 
conquistó todos los lugares y pueblos que salían a su paso, 
entre los que destacamos Almendralejo, Usagre y Llerena. 
No pudo tomar el castillo de Reina por su gran fortaleza y 
resistencia, por lo que decidieron poner sitio a Guadalcanal 
consiguiendo la rendición y entrega de la villa por su guar-
dador el gobernador Axafat, que era caudillo de Sevilla, 
siendo el más importante y poderoso en la frontera de cris-
tianos este año de 1241. 
 
 Ya con esto quedaron los musulmanes muy merma-
dos y, viendo que en el año 1246 la villa de Carmona se ren-
día al ejército del Santo Rey, se fueron a ofrecerle vasallaje 
los habitantes del castillo de Reina y Constantina, con lo que 
desapareció el poder musulmán de la nación extremeña. 
 
 Después de la conquista de Guadalcanal, quedaron 
algunos judíos que vivieron en el barrio de Santa Ana y en la 
calle de la Morería, teniendo sinagogas en el ejido (actual 
Paseo del Coso). 
 

El rey San Fernando dio Guadalcanal a la Orden de Santiago e 
las demás tierras de la conquista e desde entonces tomó por 
arma un canal e dos dagas a los lados e así su escudo hoy las 
usa. (Carrasco, 1988.) 

 
 Cuenta la tradición que una de las batallas disputadas 
entre moros y cristianos, cerca de Llerena, al sitio de Calera, 
mandaba a los caballeros de la Orden de Santiago el Gran 
Maestre de la Orden Pelay Pérez Correa. Peleando muchas 
horas sin conocerse la victoria, quedando poco tiempo de sol 
y siendo el día de Nuestra Señora, se encomendó el Maestre 
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desde la montaña más alta a la Virgen María diciéndole: 
«SEÑORA, DETÉN TU DÍA», y a sus ruegos se detuvo mila-
grosamente el sol hasta que él, con sus cristianos, quedaron 
vencedores. Esto sucedió el 8 de septiembre de 1247, y la 
batalla fue contra las tropas de Almafot. 
 
 En memoria de esta victoria, se dio nombre a un 
arroyo donde sucedió la batalla, «Matamoros», y en lo alto 
de la montaña más alta, con 1.100 metros de altitud, mandó 
edificar el Maestre una iglesia bajo la advocación de «Nues-
tra Señora de Tentudía», en la que está enterrado el dicho 
Pelay Pérez Correa, que murió el 8 de febrero de 1275.  
 
 Este Maestre intervino en la conquista de nuestra 
villa junto con Rodrigo Íñiguez, y, en conmemoración y re-
cuerdo de este suceso, Guadalcanal le dedicó dos calles: Pé-
rez Correa, hoy Ortega Valencia, y Tentudía, actualmente 
Dr. Antonio Porras. 
 
 Después de la toma de Guadalcanal por la Orden de 
Santiago, la villa fue incorporada a la vicaría de Santa María 
de Tentudía, dependiendo del priorato de San Marcos de 
León, con sede judicial en Llerena. 
 
 El 6 de junio de 1395, el Maestre de Santiago don Lo-
renzo Suárez de Figueroa le concedió derecho a nuestra villa 
a tener vicario independiente de Tentudía, al que acudiría 
en apelación, privilegio que le fue confirmado varias veces, 
la última por Fernando VI el 28 de septiembre de 1753. Al 
suprimir el pontífice Pío IX las jurisdicciones exentas, quedó 
la villa sometida en lo eclesiástico al arzobispo hispalense. 
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Enterramiento de un 

caballero de la Orden 

de Santiago en Tentudía 
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Monasterio de Tentudía 

Retablo de la iglesia parroquial de Calera de León, en el que se 

pueden ver diferentes pasajes de la batalla de Tentudía 
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LA MURALLA Y EL CASTILLO DE LA ENCOMIEN-
DA 
 

 
 

Foto aérea de Guadalcanal 

 
 La fortaleza de la villa o alcázar ocupaba la actual 
iglesia de Santa María de la Asunción y el Paseo del Palacio; 
los sitios fuertes de defensa exteriores estaban situados en la 
fortaleza del Monforte y en el castillo de Reina, para defen-
derse de los continuos ataques que se producían. 
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 Desde muy antiguo, el pueblo estuvo fortificado, ro-
deado de murallas, y tenía cuatro puertas: la de Llerena, 
donde terminan las calles Camacho (hoy López de Ayala) y 
Granillos; la de los Molinos, al final de la calle Luenga; la del 
Jurado, en el principio de la calle San Francisco, o sea, y la 
de Sevilla, al término de la calle Diezmo (hoy Antonio Ma-
chado). 
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 Existía un foso denominado «la Cava» que cubría el 
trayecto desde la puerta del Jurado a la de Llerena, y, según 
hemos podido averiguar, junto a las murallas corría un 
arroyo en todo su recorrido. 
 

 Las referidas murallas fueron obra de los almohades. 
En el siglo XI se extendían desde la puerta de Llerena, por la 
Cava y el pilar, hasta la puerta del Jurado, continuando por 
la calle de las Huertas a la puerta de los Molinos, siguiendo 
hacia el Paseo del Palacio, Almona, calle San Sebastián, 
Concepción (antes Olleros), al Pozo Berrueco, para unirse a 
la puerta de Sevilla, que, siguiendo por la calle Juan Pérez 
arriba, hacia la iglesia de Santa Ana y calle del mismo nom-
bre, se unía con la puerta de Llerena. 
 

 Las murallas fueron derruidas en el siglo XVI por 
mandato de Carlos I. 
 

 Según Aurora Ruiz5, las primeras noticias de la en-
comienda de Guadalcanal se contienen en un documento de 
1313, aunque será en 1494 cuando se hable por primera vez 
del «castillo»: 
 

E después de esto visytaron la persona de don Fadrique Enri-
ques, comendador de la dicha Guadalcanal, e la casa con su 
castillo declaradas en su lugar en este libro. (Ruiz, 1985: 91.) 

 Aunque no se sabe qué distribución tenía el castillo, 
sí se sabe qué remodelaciones sufrió entre 1498 y 1549. De 
su interior podemos decir que, una vez atravesada la mura-
lla, nos encontrábamos con un gran corral que, a través de 
un zaguán, daba acceso a un patio porticado con pozo y dos 
corredores bajos, uno con cuatro arcos y otro con dos, en 
torno al cual se situaban las dependencias. 
                                                 
5 Todo lo relativo a la encomienda de Guadalcanal y su castillo está tomado del 
libro de Aurora Ruiz Mateos Arquitectura civil de la Orden de Santiago en 
Extremadura: La casa de la Encomienda, Madrid, 1985. 
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 A partir de 1549 comienza una profunda remodela-
ción de la ciudadela, convirtiendo el huerto en un palacio de 
nueva construcción. En la figura adjunta podemos observar 
la estructura interna del castillo una vez finalizada toda la 
obra en el año 1604 (Ruiz, 1985: 97). 
 

 El muro del castillo estaba almenado y poseía saete-
ras en la zona norte, donde se situaba la puerta principal. En 
las zonas este y oeste existían otras dos puertas de acceso. 
También tenía una coracha y un torreón.  
 

 Este castillo volvió a reformarse entre 1604 y 1690, 
cuando en el muro de la entrada principal se abrió un corre-

dor de dieciséis arcos peque-
ños para comunicarlo con la 
iglesia de Santa María me-
diante una terraza.  
 

 El castillo se conservó 
intacto hasta 1690, pero, de-
bido a su progresivo deterio-
ro, el Consejo de las Órdenes 
dispuso demoler su interior, 
vendiéndose los materiales en 
pública subasta, con cuyos 
beneficios se compró otra vi-
vienda principal en la calle 
Granillos. 
 
 Hacia 1766, solo que-
daba la muralla con la arque-
ría en los alrededores de la 

plaza Mayor. 
1. Torre de Santa María. 
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Ubicación de la puerta de los Molinos Situación de la puerta del Jurado 

Lugar donde se encontraría 

la puerta de Llerena 

Situación aproximada 

de la puerta de Sevilla 
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Elementos constructivos de un muro 

en Guadalcanal: base de piedras 

y terminación de tapial 

Las cercas y murallas en Guadalcanal 

debieron de ser muy similares a las 

paredes que hoy día persisten en 

nuestro pueblo 

Muralla y torre 

del castillo de Reina 

Restauración de la muralla 

de Reina 
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ISLA DE GUADALCANAL 
(DESCUBRIDOR, PEDRO ORTEGA VALENCIA) 
 

 
 Este intrépido guadalcanalense nace hacia el año 
1520 en el número 7 de la calle que lleva su nombre en nues-
tra villa. Casado y con dos hijos, dedicó su vida a la navega-
ción, conquistando territorios por los mares del sur para la 
Corona de España. 
 

Placa conmemorativa de la hazaña de Pedro Ortega Valencia, vecino de 

esta villa que descubrió la isla de Guadalcanal 
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 Fue alguacil mayor de Panamá y maestre de campo 
de la Armada. Era persona áspera en su condición, valiente 
y esforzado, lo que le ayudó en los cometidos y aventuras 
que desarrolló en su vida. 
 

El 19 de noviembre del año 15666 embarca en el puerto del Ca-
llao en Perú y al día siguiente se hizo a la vela como capitán en 
la Nao Almiranta, llevando consigo a dos hombres de su con-
fianza: Francisco Muñoz y Juan de Ortega; y 302 hombres ne-
gros, siendo de su costa todos los gastos de malotaje, víveres, 
armas y demás, que ascendieron a más de tres mil pesos. (Ruiz 
Pelayo, 1946.) 

 
 Fue siguiendo su viaje por el rumbo y término que la 
nao capitana guiaba, porque en ella iba el general Álvaro de 
Mendaña, el piloto mayor de la Armada Fernán Gallego y el 
cosmógrafo Pedro Sarmiento de Gamboa. 
 
 Después de varios meses de navegación, llegan al ar-
chipiélago de las Islas Salomón, y, habiendo navegado más 
de mil seiscientas leguas de distancia de los reinos, la gente 
saltó por primera vez a tierra en la isla de Saba, a la que pu-
sieron el nombre de Santa Isabel, con unas doscientas le-
guas de circuito. 
 
 Esta isla sería el cuartel general para Pedro Ortega 
Valencia, quien mandó hacer un bergantín a toda prisa para 
proseguir el descubrimiento de otras islas. Terminado el 
buque, se embarca en él con sus correspondientes marine-
ros, algunos esclavos y 28 soldados bien armados. Durante 
un mes estuvieron navegando con mal tiempo, aguaceros y 
muchas «guacavaras», descubriendo otra isla, de nombre 
Malaita, a la que llamó Ramos, con cerca de cuatrocientas 

                                                 
6 Consideramos equivocada la fecha de la cita puesto que Ortega Valencia 
comenzó su viaje en 1567 (Rubio, 2000: 19). 
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leguas de circuito y muy poblada de indígenas muy belicosos 
que estaban en pie de guerra constante con las islas vecinas. 
 
 Continuaron los descubrimientos de nuevas islas a las 
que Ortega Valencia puso el nombre de Buena Vista, La Ga-
lera, San Dimas, Flores, Sarga, entre otras, tomando pose-
sión de todas ellas en nombre de la Corona. Más adelante se 
produjeron nuevos descubrimientos, como «Gaumbata, de 
cuatrocientas leguas de circuito que es la mejor y más fértil 
y de más gente de todas, porque en esta sola isla hay más 
de un millón de personas y más de trescientos mil hombres 
de guerra, y tomó en ella posesión y la llamó Guadalcanal 
por ser de allí natural, donde tuvo muchas "guacavaras" y 
riesgo» (Ruiz Pelayo, 1946). Esto ocurrió el día 11 de mayo 
del año de 1567. De aquí pasó a otra isla, a la que puso San 
Jorge, y, llegando a Santa Isabel y rodeándola, se unió a la 
Armada que allí estaba, dando cuenta de todo lo acontecido 
al general Álvaro de Mendaña. La Armada al completo se 
fue con todos sus navíos a otra isla, a la que llamaron San 
Cristóbal, donde nuevamente tomaron tierra con su general 
al frente. 
 
 Las Islas Salomón están situadas al norte de Australia 
y poseen una superficie de 28.450 kilómetros cuadrados, 
con una población de 448.442 habitantes (enero de 2001). 
El idioma oficial es el inglés, aunque abarca tan solo el 1%-
2% de la población. En la actualidad existen más de 120 len-
guas aborígenes, siendo las más usadas las lenguas melane-
sias. Conviven diferentes religiones, entre las que destaca-
mos las profesadas por los anglicanos (34%), los católicos 
(19%), los bautistas (17%), la unión de metodis-
tas/presbiterianos (11%), los adventistas del séptimo día 
(10%), otros protestantes (5%) y creencias tradicionales au-
tóctonas (4%). La bandera nacional es de color azul y verde, 
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dividida por una franja amarilla en diagonal y, en la esquina 
superior izquierda, cinco estrellas blancas. 
 
 Guadalcanal es la mayor de las Islas Salomón, con 
una extensión de 5.336 kilómetros cuadrados y una pobla-
ción de sesenta mil habitantes. Su capital es Honiara, y en 
ella reside la mitad de la población de la isla. 
 
 Las Salomón son de origen volcánico, tienen ríos muy 
caudalosos y zonas muy pantanosas. Uno de los ríos lleva el 
nombre de Ortega. El clima es muy caluroso, y las precipita-
ciones anuales varían entre dos mil y tres mil litros, convir-
tiendo el territorio en una jungla con grandes bosques, al-
gunos de ellos impenetrables. 
 
 Las principales riquezas son la producción maderera, 
el cacao, el arroz, las frutas, la ganadería y la pesca. También 
poseen oro, bauxita, fosfatos, plomo, cinc y níquel. Son 
hábiles artesanos y realizan figuras muy apreciadas en el 
mercado, talladas en madera, conchas, nácar y otras mate-
rias. También son grandes constructores de barcos y pira-
guas. 
 
 Las industrias existentes incluyen molinos de aceite 
de palma y de arroz, conservas de pescado, aserradoras, 
transformación alimentaria, tabaco y bebidas no alcohóli-
cas. 
 
 Estas islas fueron olvidadas durante dos siglos hasta 
que, en el año 1768, un navegante francés puso rumbo hacia 
el archipiélago. En el año 1898 se las repartieron Alemania y 
Gran Bretaña. 
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 En 1942, durante la Segunda Guerra Mundial, los 
japoneses se apoderaron de las islas y construyeron en Gua-
dalcanal el aeródromo Henderson. El 7 de agosto de ese 
mismo año comenzaron las operaciones norteamericanas, 
apoderándose del aeródromo. Las luchas continuaron hasta 
primeros de febrero de 1943, venciendo los americanos, que 
provocaron más de seis mil muertos en las filas japonesas en 
la célebre batalla de Guadalcanal, de la que se escribieron 
libros y se hicieron películas de gran interés.  
 
 Terminada la contienda, se hace cargo del archipiéla-
go un protectorado británico, constituyéndose en 1970 un 
consejo legislativo. En el año 1978 alcanza la independencia, 
ostentando la soberanía británica la jefatura del Estado, re-
presentada por un gobernador general nativo. De esta for-
ma, podemos decir que la forma de gobierno en las Islas 
Salomón está basada en una democracia parlamentaria.  
 
 El día 19 de julio de 1993 nos visitaron tres represen-
tantes de la Iglesia católica de las Islas Salomón: el señor 
arzobispo del archipiélago, su eminencia monseñor Adrián 
Smith; el obispo monseñor Gerard Loft, y el padre Francis 
Maaka, párroco de Guadalcanal, a los que, junto con el pá-
rroco de nuestra villa y otras personalidades, tuve el honor 
de acompañar en su visita a nuestro pueblo, que recorrie-
ron, visitando la casa donde nació el insigne y valeroso 
descubridor de las islas, Pedro Ortega Valencia, y el 
Ayuntamiento, donde fueron obsequiados con recuerdos del 
pueblo. También recibieron regalos de la asociación de mu-
jeres Honiara, de nuestra villa. Oficiaron misa en la iglesia 
de Santa María de la Asunción, donde manifestaron su de-
seo de hermanamiento entre ambos pueblos. 
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 Nuestro párroco les hizo entrega de un cuadro con 
nuestra patrona, la Virgen de Guaditoca, prometiendo el 
señor arzobispo «que sería colocado con todo el fervor y 
cariño en sitio preferente en la catedral de Honiara, capital 
del "otro Guadalcanal", que, aunque muy lejos de nosotros, 
nos sentimos hermanos, recordando siempre a su valiente 
descubridor, nuestro paisano Pedro Ortega Valencia». 
 
 En mayo de 1984, el papa Juan Pablo II visitó la isla 
de Guadalcanal. 
 
 El día 6 de septiembre de 1964, la villa de Guadalca-
nal, con su Ayuntamiento en pleno, rindió homenaje a su 
hijo predilecto Pedro Ortega Valencia, al que asistieron con-
juntamente las fuerzas de las Marinas española y norteame-
ricana, acompañadas de bandas de música con escuadras de 
gastadores, celebrándose misa de campaña en el Paseo del 
Palacio, acompañando y dando escolta a Nuestra Señora de 
Guaditoca en la procesión al Real de la Feria, quedando en 
la memoria de todos los guadalcanalenses estos actos inol-
vidables. Como recuerdo de este homenaje, fue colocada 
una lápida en la puerta del Ayuntamiento, conmemorando 
esta imperecedera gesta de este valeroso navegante para 
honor y gloria de Guadalcanal, España y el Nuevo Mundo. 
 
 
 
 
 

Bandera de las Islas Salomón 
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Mapa de las lenguas habladas en las Islas Salomón 
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Playa de Guadalcanal 
Isla de Tavanipupu, Guadalcanal 

Nativos de la isla de Savo, Guadalcanal (foto J. W. Beattie, hacia 1900) 
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MINAS DE POZO RICO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Acción de las minas de Guadalcanal de fines del siglo XVIII 
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 Las minas de Pozo Rico fueron la primera reserva 
minera de España en el siglo XVI, siendo las más ricas en 
plata y fecundas que hasta entonces se conocían en el mun-
do allá por el año 1555. 
 
 Al informarse el rey Felipe II de la importancia de 
estas minas, ordenó «poner cobro y recaudo sobre las mi-
nas de Pozo Rico de Guadalcanal e todas las demás de oro e 
plata e plomo e de otra guisa que minera sea, en el senno-
rio del rey ninguno non sea osado de labrar en ella sin 
mandato de su magestad», conforme a la disposición del 
rey Alfonso XI en su ordenamiento de Alcalá de 1336 y de-
jando sin efecto la emitida posteriormente por Juan II en 
1387 renunciando a la propiedad de los hallazgos, quedán-
dose tan solo con los dos tercios del metal extraído. 
 
 Debido a esto, nuestro paisano Martín Delgado, des-
cubridor de la primera veta de plata, tuvo que renunciar a su 
tercera parte legítima, recibiendo solo una pequeña gratifi-
cación. 
 
 «Rendía el quintal del metal de ella de toda broza a 
la mitad de plata, y el más escogido a mucho más, así la 
plata que salía de los pozos era de ley de dos dineros y 
veinte gramos». Estas eran las primeras comunicaciones 
del administrador general Agustín de Zárate a su augusta 
majestad el rey Felipe II en el primer año de explotación de 
la mina. Al año siguiente, en vista del gran rendimiento de 
dicha mina, el rey nombró inspector general a Francisco de 
Mendoza, hijo del virrey de Nueva España y después del Pe-
rú. 
 
 Se encontraban los pozos a una legua de Guadalcanal, 
en los pagos del Molinillo. Se llamaban: La Traviesa, Mine-
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ta, La Puerta, La Reja, Adán, Cuarto, Quinto, Campanilla, 
Devanadera, Gran Compaña, Red, Contramina, San Antonio 
y El Rico, que fue el mejor de todos, con una dirección de 
35° norte y un buzamiento de 80° y una longitud de unos 
trescientos metros a una profundidad de doscientos cuaren-
ta metros. 
 

Algunas galerías de las minas donde vivían los esclavos negros 
con su familia tuvieron que ser cerradas, porque debido al 
agua que de ellas brotaba estaban enfermas y morían muchas 
crías. 

 
 Los sueldos de los trabajadores de las minas eran:  
 

Ademadores: Tres reales y medio diarios 
Maestros fundidores: Tres reales diarios 
Quebradores de metal: Dos reales y medio diarios 
Ayudantes: Dos reales 
Trabajadores esclavos: Se les mantiene 

 
Los esclavos fueron vendidos en el mercado de Zafra en el año 
1576 por encontrarse muy trabajados y cansados. 

 
 Las reatas con plata salían del Molinillo por el camino 
real, atravesando la Atalaya, el Postigo y la rivera de Benali-
ja, continuando el camino hasta Sevilla. 
 
 Alrededor de las minas se formó un poblado, donde 
existían calles formadas, mesones, casas y tiendas con mer-
caderías de todas clases, carpinteros, herreros y de otros 
oficios. También existió una capilla llamada de San Antonio. 
Dicha iglesia era de una nave de «piedra rajada», de dimen-
siones reducidas, con una techumbre de madera de castaño, 
en la que alternaban las alfarjías y los ladrillos por tablas.  

La capilla principal es de crucería de ladrillo. Al altar mayor se 
sube por tres gradas chapadas de azulejos, en medio del cual 
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estaba el Sagrario; a la parte del Evangelio esta una imagen de 
Santo Antonio de bulto entero y encima de él una imagen de 
Ntra. Sra. pintado al óleo, con dos puertas (tríptico); en la una 
de ella, a la mano derecha San Juan Evangelista, y a la mano 
izquierda Santo Antonio. Encima de estas imágenes está un 
crucifijo de bulto entero. (Maldonado, 2005: 160.) 

 
 Las minas serán explotadas por cuenta de la Corona 
veintinueve años, desde su descubrimiento en 1555 hasta el 
año 1584, en que el administrador general Agustín Zárate 
informa al rey de que las minas no cubren gastos. 
 
 Se reanudan las labores de explotación en el año 
1632. Los nuevos propietarios son los banqueros alemanes 
Fúcares, quienes, a su vez, poseían las minas de mercurio de 
Almadén, aunque esta explotación duró tan solo dos años. 
 
 En el año 1725, el súbdito sueco Liberto Walters for-
ma una compañía para la nueva empresa de las minas de 
plata, y a la muerte de este, la compañía se disuelve. No será 
hasta 1768 cuando se pongan de nuevo en funcionamiento 
las minas, en esta ocasión por una empresa francesa, siendo 
el problema principal el desagüe de los pozos y las galerías, 
y a tal fin contratan a un ingeniero alemán, dando solución 
temporal al problema. Sin embargo, las minas volverán a 
cerrarse en el año 1778. 
 
 Este mismo ingeniero alemán, Juan Martín Hopen-
sak, se arriesga a explotar las minas por su cuenta y también 
las de Cazalla.  
 
 Durante bastante tiempo, la extracción de metales 
estará paralizada debido a la Guerra de Independencia y a la 
Primera Guerra Mundial. 
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 Más adelante, en el año 1978, la empresa nacional 
Adaro y después la compañía Río Tinto Patiño realizan in-
vestigaciones, microanálisis, sondeos y otras pruebas, sien-
do, al parecer, de resultados negativos. Sin embargo, existen 
otras versiones muy distintas que aseguran que aún queda 
bastante riqueza en las minas de Pozo Rico. Así lo dice Ro-
dríguez, citando el libro de Carranza: «que al tiempo que se 
hundió el pozo principal “el Rico” la mina había mostrado 
más riqueza que nunca» (Rodríguez, 1980). 
 
 Es muy posible, quizás casi seguro, que las minas de 
Pozo Rico fueron abandonadas no por bajo rendimiento, 
sino por los barcos y galeras que llegaban a España proce-
dentes del Nuevo Mundo cargados con inmensas fortunas 
en metales para la Corona de España. 
 
 De esta gran riqueza sacada de las entrañas de la tie-
rra de Guadalcanal nada quedó en el pueblo, solo algunos 
maravedíes conseguidos por el mayordomo de la iglesia 
Juan Pérez de Mérida, que empleó en la torre y campanas 
de Santa Ana, siendo nuestro pueblo una vez más ignorado y 
condenado al olvido, como en otras ocasiones a lo largo de 
su historia. 
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Acción de las minas de Guadalcanal de 1727 
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RELIGIOSIDAD POPULAR 
 

NUESTRA SEÑORA DE GUADITOCA 
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 Cuenta una leyenda ininterrumpida que a mediados 
del siglo XIV, aproximadamente, tuvo lugar un aconteci-
miento de gran interés popular en nuestra villa: a dos leguas 
de Guadalcanal, al noroeste del término, al sitio de la Vega 
del Encinar, en una peña a orillas del río Guaditoca, tuvo 
lugar la aparición de la imagen de la Virgen María a un jo-
ven pastor, cuyo nombre no conocemos. La gran noticia co-
rrió como un reguero de pólvora por los pueblos comarca-
nos, acudiendo muchas personas al sitio de la aparición de 
la Señora. Más de un pueblo quiso apropiarse del hecho y 
adjudicárselo, pero, como no podía ser de otra manera, fue 
Guadalcanal el pueblo que Ella eligió para ser su Patrona, 
Pastora y Reina. 
 
 Al poco tiempo se empezó a labrar una pequeña ermi-
ta donde poder exponer y venerar a la Santa, que tomó su 
nombre del arroyo donde se apareció: Guaditoca, nombre 
árabe que significa 'río estrecho'. La citada ermita se levantó 
en terrenos que ocupaban los términos de Guadalcanal y 
Azuaga, dando lugar a debates y contiendas entre los dos 
pueblos, hasta que, el día 10 de abril del año 1428, don En-
rique Infantes de Aragón, Gran Maestre de la Orden de San-
tiago, cedió a Guadalcanal una parte del término de Azuaga 
en atención a la muy crecida población de Guadalcanal. El 
Gran Maestre nombró jueces que dieron sentencia aclarato-
ria en Guadalcanal siendo el día 20 de noviembre del año 
1469, al igual que, posteriormente, lo harían los Reyes Cató-
licos en 1494. 
 
 Transcurrían los años y aumentaba cada vez más el 
fervor y la devoción a la Bendita Madre, quedando la ermita 
pequeña, ya que no era suficiente para recibir a la cantidad 
de personas que acudían de todas partes para visitar a la 
milagrosa imagen, unos, para dar gracias por los favores 
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recibidos, otros, a pedirle que remediara alguna desgracia o 
calamidad, a tan Buena Madre y Poderosa Abogada. Se pen-
saba en hacer mayor la ermita o en hacer una nueva, pero 
no se disponía de dinero suficiente para tal fin. Entre los 
miles de fieles y devotos de la Virgen, surge uno llamado 
Alonso Carranco de Ortega, descendiente de conquistadores 
extremeños, casado con doña Beatriz de la Rica y dueño, por 
herencia recibida de sus antepasados, de la tierra de «Los 
Berriales», lindante con la ermita. 
 
 En el año 1629, este don Alonso Carranco de Ortega 
es nombrado regidor de la villa y en el año 1638 dispone que 
sea construido un santuario en suelo de su propiedad y cos-
teado de su hacienda particular. Así comienzan las obras y 
se construye la nave de la iglesia, cubierta de techo y bóveda 
en la capilla mayor y sacristía. El resto de la obra será cos-
teado con el esfuerzo de la cofradía y la piedad y la genero-
sidad de los devotos de la Virgen, terminándose en el año 
1647. 
 
 En el año 1649 se efectúa el traslado de la Virgen de 
Guaditoca a su nuevo templo, y el día 12 de diciembre, a la 
hora de tercia, es bendecido por el cura de la iglesia parro-
quial de Santa Ana, don Alonso Morales de Molina. 
 
 Por fin, con el nuevo templo se ve realizada la ilusión 
de muchos guadalcanalenses que quisieron que la Santísima 
Madre, Nuestra Señora, y el divino Niño Bellotero tuvieran 
una casa digna para recibir a tantos y tantos peregrinos que 
venían de todas partes a visitar a la Bendita Imagen. Don 
Alonso Carranco de Ortega está enterrado en la iglesia pa-
rroquial de Santa María de la Asunción de nuestra villa. 
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Pintura al óleo de Chaves en la que se 

pueden contemplar el arroyo y la 

ermita de Guaditoca 

Romería de la Virgen de Guaditoca El Niño Bellotero 

Cuadro de la aparición, autor Muñoz 

Serrano 
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Ermita de la Virgen de Guaditoca 

Inscripción de fundación de la ermita 

por don Alonso Carranco de Ortega 
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LA FERIA DE GUADITOCA 

Interior de la bóveda 

de la ermita de Guaditoca 

Placa conmemorativa de la 

restauración de la ermita en 

1918 

El día 22 de junio del año 1902, a las 9 de la mañana, cantó su primera misa en la 

iglesia parroquial de San Sebastián el sacerdote don Antonio Muñoz Torrado, 

autor del famoso libro El santuario de Nuestra Señora de Guaditoca. 

Fue una gran persona y dejó una huella imborrable en la historia de nuestra 

villa. Esta fue la estampa que recuerda el interesante evento, en cuyo anverso se 

contempla, sobre un ramo de flores, un cáliz con la Sagrada Forma 
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 Desde tiempo muy antiguo se celebraba la feria y fies-
ta en honor de Nuestra Señora de Guaditoca durante la pas-
cua de Pentecostés, en los alrededores del santuario, al que 
acudían gran número de personas de todas clases, devotos y 
comerciantes de los pueblos comarcanos y, sobre todo, de 
Extremadura, provincia a la que pertenecía nuestra villa. 
Unos venían a depositar sus ofrendas y peticiones a la Vir-
gen; otros, para obtener ganancias de las ventas del ganado 
y los artículos que traían para tal fin. 
 
 En la explanada delante del santuario se formaban 
varias calles en las que se hallaban las casas de las herman-
dades que la Virgen tenía en varios pueblos, las de justicia y 
regimiento de la villa, las del patronato y otras, así como los 
portales donde se instalaban los comerciantes. 
 
 Cada año aumentaba la cantidad de gente que acudía 
de todas partes, llegando a tener tal fama e importancia la 
congregación de fieles y peregrinos que llegaban a la Vega 
del Encinar a visitar a la Santa del Lunar que ni la romería 
del Rocío le pudiera superar en aquellos tiempos. 
 
 En la feria del año 1781, según consta en documentos, 
acudieron gran cantidad de personas de ciento veinte villas 
y ciudades, desde Badajoz hasta Jerez de la Frontera y desde 
Villanueva del Fresno hasta Córdoba. La tarde del último 
día de feria, la Virgen recorría el entorno del santuario en 
procesión, en medio de la muchedumbre que ocupaba todo 
el terreno de la Vega del Encinar, haciendo estación en el 
mismo sitio donde, según la leyenda, se apareció, en la peña 
junto al arroyo, donde se puso la cruz de la Aparición y que 
hoy allí mismo existe. 
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Al paso de la Virgen iban depositando ofrendas en especie que 
los fieles traían para la Señora, juntando tantos y variados re-
galos que jamás pudiera imaginarse persona alguna. (Muñoz 
Torrado, 1918.) 

 
 Los beneficios que se obtenía eran muy crecidos y con 
ellos se sufragaban todos los gastos del culto de la Virgen, 
los del santuario, y se compraban alhajas y prendas de 
adorno para Nuestra Señora. La Virgen llegó a tener grandes 
riquezas, entre las que se contaban varias casas, tierras de 
sembradura, muchas alhajas de gran valor, ropa de vestir y 
varios mantos, entre otras muchas cosas, la mayoría de las 
cuales, de alguna manera, desaparecieron o, mejor dicho, 
cambiaron de propietario sin que tengamos noticia ni do-
cumento alguno de cómo y cuándo ocurrió. 
 
 La Virgen de Guaditoca tuvo hermandad en Berlanga 
y Ahillones, y posiblemente también en Malcocinado y 
Azuaga, y el Niño Bellotero, en Valverde, de donde es pa-
trón. Todas ellas acudían a la feria representadas con estan-
dartes, y Valverde, con el Niño.  
 
 El nombre del Niño Bellotero se atribuye a una tradi-
ción muy antigua que cuenta cómo llevaban a esta imagen 
por las fincas y caseríos próximos al santuario en el tiempo 
de la recolección de la bellota, donde recibía como regalo 
gran cantidad de este fruto. 
 
 En el año 1792, las autoridades y otros miembros re-
levantes de la villa deciden trasladar la feria al pueblo. Así lo 
solicitan a la superioridad de la Audiencia de Cáceres, quien 
envía al alcalde mayor de Guadalcanal la orden para dicho 
cambio. A raíz de esto, la Virgen es traída al pueblo para la 
celebración de la feria, ya que antes solo venía al pueblo en 
caso de sequía o calamidad pública. 
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 Se celebraba la feria en la plaza mayor del pueblo, y, a 
partir de entonces, la importancia y el esplendor que tuvo 
durante tantos años comienza a declinar, hasta el punto de 
que algunos años llegó a suspenderse su celebración, per-
diendo así el gran prestigio que tuvo la feria de Guaditoca en 
la Vega del Encinar durante muchos años. 
 

 En el año 1897, el Ayuntamiento fija la fecha de cele-
bración de la feria los días 3 al 7 de septiembre, y cinco años 
más tarde es trasladada al ejido del Coso. Allí, por fin, en-
contrará unos terrenos apropiados para tal fin y de nuevo 
comienza a resurgir el esplendor y la importancia que había 
tenido la feria de Guaditoca. 
 

 En la actualidad se sigue manteniendo la tradición de 
llevar a la Virgen al Real de la Feria el tercer día por la tarde 
en solemne procesión, formada por su Real e Ilustre Her-
mandad, acompañada de autoridades, banda de música y un 
gran número de devotos de la Santa. Además, existen dos 
romerías: el último sábado de septiembre es llevada la sa-
grada imagen a su ermita, donde está hasta el último sábado 
de abril, en que es trasladada al pueblo para ocupar su capi-
lla en la iglesia de Santa María de la Asunción. El día del 
Señor también sale la Virgen en procesión acompañando al 
Santísimo, que efectúa el desfile procesional en una hermo-
sa custodia labrada en rica plata. 
 

 El paso de la Virgen tiene su cuadrilla de costaleros 
que, con gran amor, la llevan sobre sus hombros, y es digno 
de resaltar que, cada vez que sale la Virgen, es acompañada 
por un gran número de fieles que la siguen dondequiera que 
vaya. Esto ocurre ininterrumpidamente desde hace casi se-
tecientos años. 
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 Además de los fieles de su pueblo, Guadalcanal, nues-
tra Pastora tiene muchos devotos en los pueblos comarcanos 
y en otros lugares de España. 
 

 El autor de la imagen actual fue don Antonio Illanes 
Castillo, de Sevilla, en el año 1937. En 1980 fue restaurada 
por el escultor sevillano don Carlos Bravo Nogales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Pastorcita desde el caballo 

Paseo del Coso 

Día de romería 
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La feria del Coso 

La Virgen procesiona en la feria 
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LAS CRUCES DEL CAMINO 
 

 Son ocho cruces las que existen en el 
camino de la ermita de Guaditoca. 
 
 La primera es la de la Aparición que 
está junto al arroyo Guaditoca ('río estre-
cho'), donde, según una leyenda ininterrum-
pida de cerca de setecientos años, fue el lugar 
donde se apareció la Santa a un pastorcillo 
que por allí andaba cuidando de su rebaño de 
ovejas. 
 
 La segunda cruz se encuentra a unos 
cien metros de la de la Aparición, o sea, a la 
entrada del recinto de la ermita. Se trata de 
una cruz con una hornacina que, probable-
mente, sería utilizada para depositar los pre-
sentes que regalaban a la Santa del Lunar. No 
tenemos más datos que aportar sobre esta 
cruz, que se podría titular «cruz de la Llega-
da». 
 
 La siguiente cruz es la del Aceite. Se 
llama así porque los arrieros que conducían 
el aceite a Extremadura echaban alguna can-
tidad del mismo en la hornacina que posee la 
cruz. Este aceite era recogido por el ermitaño 
del santuario para poder encender las lámpa-
ras y, de esta forma, mantener permanente-
mente iluminada la imagen de la Virgen. 
 
 La cuarta cruz, según venimos del san-
tuario hacia la villa, es la de La Barita, pues 

Cruz de la Aparición 

Cruz de la Llegada 

Cruz del Aceite 
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así se llama la finca donde está ubicada. Es 
una zona minera en la que en otros tiem-
pos extrajeron grandes cantidades de bari-
ta. Antiguamente, en este punto se cele-
braba «el encuentro» de la Virgen con el 
Niño Bellotero cuando se llevaba la ima-
gen del pueblo a la ermita (romería de 
septiembre). En esta cruz esperaba el Ni-
ño, que venía de Valverde de Llerena (Ex-
tremadura) de donde era patrón, encon-
trándose allí con su Bendita Madre proce-
dente de Guadalcanal. A partir de aquí, el 
Niño iba delante y la Virgen detrás hasta 
la ermita. En «la traída» al pueblo (rome-
ría de abril), este recorrido se hace a la 
inversa, haciéndose la despedida en la 
cruz de la Barita, acompañando cada gru-
po de fieles y romeros a su imagen en la 
vuelta a sus respectivas poblaciones.  
 
 La quinta cruz se encuentra en las 
faldas de la finca La Alcornocosa, a la ori-
lla del camino. En este lugar se efectúa 
una parada corta para descansar. 
 
 La cruz de Buenavista es la siguien-
te, y se trata de uno de los hitos más anti-
guos del camino. En este sitio se suele pa-
rar más tiempo para merendar y dar des-
canso a las caballerías. 
 
 Muy cerca de la anterior se encuen-
tra la cruz más reciente de todas, junto a la 
carretera de Guadalcanal a Llerena, donde Cruz de 

Buenavista 

Cruz de La 

Alcornocosa 

Cruz de la Barita 
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parte el camino hacia el santuario. Se trata de la cruz del 
Cruce, y aquí, nuevamente, se hace una 
parada. 
 
 La última cruz, octava del camino y 
la más próxima a la villa, es la del Puerto, 
lugar que, como su nombre indica, se en-
cuentra situado en uno de los pasos de 
montaña que comunican Andalucía con 
Extremadura a través de Sierra Morena 
(puerto de Llerena). Es un lugar que ofre-
ce una bella panorámica y en el que se 
reúnen una gran cantidad de personas y 
vecinos de Guadalcanal a esperar a su Re-
ina y Patrona. 
 
 En todas las cruces se le canta la 
Salve a la Virgen y actúa el Coro Romero, 
que lleva su nombre, viviéndose momen-
tos de gran emoción y alegría llenos del 
fervor que Ella se merece. 
 
 Como ya he mencionado antes, 
nuestras romerías fueron las más impor-
tantes en muchas leguas a la redonda, 
aunque para los guadalcanalenses sigue 

siendo la mejor y cada año acuden de todas partes devotos 
de la Santa del Lunar, acompañándola en todo momento. 
 
 
 
 
 
 

Cruz del Puerto 

Cruz del Cruce 
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LA HERMANDAD 
 
 Se constituye la Hermandad de Nuestra Señora de 
Guaditoca el día 8 de noviembre de 1863, siendo reina de 
España S. M. Isabel II y cura párroco don Francisco García, 
constando en sus inicios de 39 hermanos. La primera junta 
la componen los señores don Francisco García como presi-
dente, don José Yanes Gil y don Cayetano de Tena Vargas 
como hermanos mayores, don Lorenzo García y don Juan 
Calvo como consiliarios, don Ignacio Vázquez Espínola co-
mo mayordomo, don Narciso Calleja y Galindo como secre-
tario y don Antonio Hernández como suplente. Fue firmada 
la constitución de la hermandad el 25 de octubre del año 
1909 por el arzobispo de Sevilla, S. E. Rvma. D. Enrique Al-
maraz y Santos. 
 
 En junta general extraordinaria celebrada el 11 de 
mayo de 1928, se acuerda nombrar Hermano Mayor Hono-
rario a S. M. el rey don Alfonso XIII. 
 
 El día 22 de abril del año 1940 se aprueban las nue-
vas reglas por las que se rige la hermandad, que constan de 
8 capítulos y 50 artículos. Hoy en día continúa el fervor de 
los hermanos para llevar la hermandad con gran ilusión y 
trabajo, enriqueciéndola y cuidando todos los detalles que 
merece nuestra bendita Patrona. Es de resaltar cómo el pá-
rroco, la junta de gobierno y numerosos fieles están traba-
jando para hacer posible la coronación de Nuestra Señora de 
Guaditoca, que cuenta en la actualidad con cerca de 1.000 
hermanos. 
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Escudo y Reglas de la 

Hermandad 

Estandarte de la Hermandad 

Virgen de Guaditoca 
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LA SEMANA SANTA 
 

 
 
 Resulta imposible describir con palabras la majestuo-
sidad y grandeza de nuestra Semana Santa. Solo viéndola y 
viviéndola se puede entender. El mayor esplendor está en 
las maravillosas imágenes que componen los desfiles proce-
sionales. Trataremos de ellos en este breve resumen, en el 
que reflejaremos las hermandades que procesionan: 
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1. ENTRADA TRIUNFAL DE JESÚS EN JERUSALÉN Y LA 
VIRGEN DEL ROSARIO Y PALMA (HERMANDAD DE 
LA BORRIQUITA). 

 
 Esta hermandad fue fundada en el año 1979 por el 
cura párroco don Antonio Martín Méndez con la ayuda del 
pueblo, especialmente de los jóvenes. Los nazarenos visten 
túnicas blancas con capillo celeste, siendo la gran mayoría 
de ellos niños. Efectúa su salida el Domingo de Ramos a las 
doce de la mañana, con gran lucimiento. Cuenta con 375 
hermanos. 
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2. SANTÍSIMO CRISTO DE HUMILDAD Y PACIENCIA 
SENTADO EN LA PEÑA Y NUESTRA SEÑORA DE LA 
PAZ (HERMANDAD DEL COSTALERO). 

 
 Fundada en el año 1980 por un numeroso grupo de 
jóvenes costaleros. La imagen del Señor es la más antigua de 
todas, de autor desconocido, y corresponde a la Hermandad 
de las Tres Horas, cedida a la del Costalero. La Virgen es del 
taller de Buiza, de Sevilla. El Señor luce un paso muy fino de 
color caoba con plafones en oro con el escudo de todas las 
hermandades de Guadalcanal. Visten túnicas blancas con 
capillo, fajín y botonadura verde oscuro. Hace su estación el 
Miércoles Santo a las nueve de la noche. Posee 550 herma-
nos. 
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3. CRISTO ATADO A LA COLUMNA Y LA VIRGEN DE LA 
CRUZ (HERMANDAD DE LA SANTA VERA CRUZ). 

 
 Data su fundación del siglo XVII. La imagen del Se-
ñor de la Sangre atado a la columna es una talla perfecta 
del famoso imaginero Castillo Lastrucci, así como la de la 
Virgen. Esta hermandad tuvo otra imagen titular, tristemen-
te desaparecida, tallada por Jerónimo Hernández. La co-
lumna es de gran valor, tallada en rica plata de ley. Esta 
hermandad luce como emblema la cruz de Jerusalén. Los 
nazarenos del Cristo visten túnicas de raso grana con cordo-
nes y botonaduras en verde, y los de la Virgen, túnica negra 
y capa de raso verde. Esta hermandad procesiona el Jueves 
Santo, teniendo su salida a las 8.30 horas de la tarde. Tiene, 
aproximadamente, 430 hermanos. 
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4. NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO Y MARÍA SAN-
TÍSIMA DE LA AMARGURA (HERMANDAD DE NUES-
TRO PADRE JESÚS). 

 
 Se remonta su fundación al año 1504, aunque existen 
autores que la citan unos años después. De todas formas, 
esta hermandad, junto con la Soledad, son las más antiguas 
de nuestra villa. La imagen del Señor es una obra maestra 
del escultor Fernández Andes, y la Virgen es de Illanes del 
Río, siendo la de San Juan de Castillo Lastrucci. De gran 
valor artístico es la cruz de carey que lleva el Señor, siendo 
estrenada en la Semana Santa de 1783, y la túnica bordada 
en oro data de 1889. Los penitentes del Señor visten túnica 
de color morado con botonadura y cordones amarillos, y los 
de la Virgen, túnica blanca, capillo morado y cordones ama-
rillos. Efectúa su desfile procesional el Viernes Santo a las 5 
de la madrugada, siendo este uno de los momentos de más 
emoción, fervor y silencio de nuestra semana mayor. Tiene 
actualmente 950 hermanos. 
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5. SANTÍSIMO CRISTO DE LAS AGUAS CLAVADO EN LA 
CRUZ Y NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES (HER-
MANDAD DE LAS TRES HORAS). 

 
 Se fundó esta hermandad hacia el año 1867, aunque 
la devoción a este Cristo data del año 1527, en que fue traído 
de América por el hijo de este pueblo Francisco Muñoz de la 
Rica, de ahí el nombre de «Señor de las Aguas». El autor del 
Cristo crucificado es José Blanco, y el de la Virgen Dolorosa, 
Rafael Quílez. Visten los nazarenos del Cristo túnicas blan-
cas con botonaduras rojas y fajín de esparto. Los de la Vir-
gen llevan túnica blanca con capillo, fajín y botonadura roja. 
Es de reseñar que sobre los capillos destaca la cruz de San-
tiago, emblema de la cofradía. Salía el Viernes Santo a las 
doce de la mañana, pero desde 1997 esta hermandad efectúa 
su salida el Sábado Santo a las seis de la tarde. Tiene 505 
hermanos. 
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6. SANTO ENTIERRO DE CRISTO Y NUESTRA SEÑORA 
DE LA SOLEDAD (HERMANDAD DEL SANTO ENTIE-
RRO). 

 

 La fundación de esta hermandad data de finales del 
siglo XV. Hacia el año 1498 tuvo lugar la creación de un con-
vento de frailes de la Orden de San Francisco en una ermita 
antigua que existía cerca de la villa llamada Nuestra Señora 
de la Piedad. En este convento estuvieron desde el principio 
las imágenes de esta hermandad, siendo casi seguro que su 
fundación tuvo lugar allí sobre el año 1508, por lo que es 
posible que sea una de las hermandades más antiguas de la 
villa. El día 31 de diciembre del año 1835 se trasladaron las 
imágenes a la iglesia de Santa María por haber sido supri-
mido el culto en el convento. 
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 De la imagen del Cristo yacente ignoramos su autor, y 
la de la Virgen fue tallada por la gubia del sevillano Castillo 
Lastrucci. El cuerpo yacente descansa en una urna de cristal 
sobre una hermosa canastilla tallada y dorada de gran valor 
artístico, siendo también de gran interés el manto de la Vir-
gen, de terciopelo negro bordado en oro. Visten sus nazare-
nos túnica negra con botonadura y cordones grana. Hace su 
desfile el Viernes Santo a las 8.30 de la tarde, con gran lu-
cimiento y 
solemnidad. Tiene 508 
hermanos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7. CRISTO RESUCITADO (ANTIGUA HERMANDAD SA-
CRAMENTAL). 

 
 Tiene su salida el Domingo de Resurrección a las 12 
de la mañana. Esta procesión pone el broche final a la Se-
mana Mayor de Guadalcanal, que, como ya comentamos 
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antes, podemos decir a ciencia cierta que es una de las mejo-
res de todo nuestro entorno y de otros muchos pueblos ma-
yores que el nuestro. Esta hermandad cuenta con 110 her-
manos. 

 
 Todos los desfiles procesionales van acompañados 
por la gran banda de música Nuestra Señora de Guaditoca y 
la de cornetas y tambores Santísimo Cristo del Amor, ambas 
de Guadalcanal. 
 
 De gran valor artístico son los pasos de palio de las 
distintas cofradías y todos los pasos tienen su cuadrilla de 
costaleros, que, en un silencio sepulcral y llenos de amor 
bajo las trabajaderas, alivian el peso de la cruz al Divino Re-
dentor y, con gran delicadeza y primor, llevan sobre sus 
hombros a su bendita Madre, y a muchos de nosotros nos 
brotan las lágrimas bajo el capillo cuando, en el silencio que 
Guadalcanal sabe guardar, se escucha la voz del capataz: ¡A 
ÉSTA ES, VALIENTES!, ¡AL CIELO CON ÉL! O cuando 
hacen una «levantá» dedicada a algún compañero que ya no 
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va bajo las trabajadoras, porque un día se fue para ser COS-
TALERO EN EL CIELO. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Primera cuadrilla de costaleros en Guadalcanal. Fue constituida en el año 1979. 

A partir de esta fecha se fueron formando otras cuadrillas para las demás hermandades. 

En la actualidad, los trece pasos que salen tienen todos su cuadrilla, sumando 

unos cuatrocientos costaleros, dándole a nuestra Semana Santa un valor incalculable 

Nuestro padre Jesús Nazareno en su desfile procesional 

por la avenida de la Constitución, rodeando los jardines del Palacio, 

seguido por Nuestra Señora de la Amargura acompañada de San Juan 
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HERÁLDICA MUNICIPAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Este escudo de Guadalcanal se encuentra en la parte 
superior de la capilla de Nuestra Señora de Guaditoca en la 
iglesia de Santa María de la Asunción, y suponemos que fue 
el primero que tuvo nuestro pueblo. Anteriormente estaba 
en el techo de dicha iglesia, en los nervios de la bóveda de 
crucería. 
 
 Teniendo en cuenta el contenido del escudo (un ca-
nal, dos espadas rectas y sobre todo las dos conchas o vene-
ras de Santiago), nos hace pensar que fue puesta en el techo 
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de la iglesia cuando esta se construyó, tras la conquista san-
tiaguista, o bien en algún momento posterior durante algu-
na de sus restauraciones. 
 
 Por tanto, es posible que este escudo sea el más anti-
guo de nuestra villa santiaguista, pudiendo tener alrededor 
de unos ochocientos años si tomamos como referencia la 
construcción de la iglesia primitiva, que tenía los techos de 
madera, o aproximadamente seiscientos años si tomamos 
como referencia las importantísimas reformas que se le 
hicieron en el siglo XVI. 
 
 Las orlas que lo rodean parecen posteriores, conte-
niendo huecos labrados con fondo rojo, que es el color de la 
hermandad de la Patrona. 
 
 Por tanto, Guadalcanal tuvo escudo desde muy anti-
guo, aunque con variaciones a lo largo del tiempo. Los que 
presentamos a continuación son algunos de los que tenemos 
noticias fiables, aunque suponemos que debieron existir 
algunos más, como el descrito más arriba. 
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 El escudo de la izquierda es anterior al siglo XX, aun-
que no tenemos referencia de la época en que fue usado. El 
escudo situado a su derecha fue utilizado en la villa sobre el 
año 1900.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

El escudo de nuestra izquierda pertenece al año 1950 
y fue obra de Muñoz Serrano. El escudo de la derecha se usó 
durante los años sesenta del siglo XX. 
 
 En el año 1978 se realizó un nuevo escudo para la vi-
lla de Guadalcanal. La idea fue de Rafael Rodríguez y la rea-
lización, de Manuel Fernández Chaves. Desde entonces es 
utilizado oficialmente el nuevo escudo por el Ayuntamiento 
de nuestro pueblo, que es como sigue: 
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ESCUDO OFICIAL DE GUADALCANAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
DESCRIPCIÓN:  
 
 En campo de sinople, un canal de plata aclarada de 
sable, vertiendo un caño de agua y acostada de dos dagas 
curvas de plata con empuñaduras de oro. Al timbre, corona 
real del siglo XVI por haber sido elevada a la categoría de 
villa por S. M. el rey Felipe II. 

 



 101 

 
 A lo largo de la historia, creo que nuestra villa se ha 
hecho merecedora de ciertos títulos que debería llevar en su 
escudo, tal y como se presenta en el dibujo adjunto. Estos 
títulos corresponderían al de: 

 
«LA MUY NOBLE, REAL, ILUSTRE, MARIANA, 

SANTIAGUISTA Y CONQUISTADORA 
VILLA DE GUADALCANAL» 

 
 Se podría intentar, a través de nuestro Ayuntamiento, 
solicitar al organismo correspondiente que autorizara a lle-
var en el escudo de Guadalcanal dichos títulos e, incluso, 
agregarle las dos veneras santiaguistas que tenía en el escu-
do primitivo. Difícil, pero no imposible. 
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Escudo situado sobre el pilar de la Cava 

Escudo situado en el Ayuntamiento 

Escudo que preside la Biblioteca 

Municipal 
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NUESTRAS CALLES 

 
 Nuestras calles han tenido nombres variados que da-
tan de muy antiguo, haciendo referencia a épocas, oficios, 
personajes, lugares y costumbres de nuestro pueblo. Tene-
mos constancia de los nombres de calles existentes en la 
villa desde 1671 hasta la actualidad gracias a los padrones 
municipales que localizamos en el Archivo Histórico Muni-
cipal de Guadalcanal.  
 
 Los listados de calles que mostramos a continuación 
no pretenden ser un ejercicio de exhaustividad, sino que 
intentamos presentar de una forma clara y resumida los 
cambios de nominación de nuestro entramado urbano a lo 

Plaza de España pintada por Chaves 
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largo de la historia. Para ello hemos escogido cuatro etapas 
de nuestra historia y que se corresponden con: 
 
 1. Democracia: comprende el período que va desde el 
año 1983 hasta nuestros días. 
 
 2. Dictadura: desde el año 1936 hasta la democracia. 
 
 3. República: desde esta hasta los tiempos de la dic-
tadura. 
 
 4. Monarquía, que comprende el período desde los 
antiguos reyes de España hasta la República. 
 
 El listado de calles se presenta en orden alfabético, 
acompañado de los números correspondientes a los perío-
dos anteriormente aludidos si en esa época su denomina-
ción no había variado con respecto a la actual. En este senti-
do, y sirva como ejemplo, a la calle TRES PICOS acompañan 
los dígitos (1,2,3,4), lo que muestra que siempre se ha lla-
mado igual. En el caso de presentar un solo número signifi-
caría que solamente en ese período se llamaría así. Si pre-
senta más de uno, revelaría las épocas en las que tendría 
dicha rotulación, como por ejemplo MESONES (1,3), que 
nos muestra cómo durante la etapa democrática (1) y en la 
República (3) esta calle se denominó de igual forma.  
 
 En las etapas en que la calle sufre un cambio de de-
nominación, aparecerá a continuación de su actual nombre 
el que hubiese tenido y la numeración que le correspondie-
se. En el ejemplo anterior sería: MESONES (1,3). JOSÉ AN-
TONIO PRIMO DE RIVERA (2). Si no aparece un número 
significará que en esa época esa calle no existía. 
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 Si el caso lo requiere, acompañaremos un brevísimo 
comentario sobre el significado del nombre de la calle o da-
remos a conocer el personaje al que aludía. En el caso de 
desconocer de quien se trata o el motivo de tal denomina-
ción, no existirá descripción alguna. Tampoco la habrá 
cuando el nombre de la calle sea lo suficientemente esclare-
cedor para que no necesite comentario alguno.     
 
 
— 11 DE MARZO (1). 
 Sita junto a la plaza de Santa Ana. En honor de las 
víctimas del 11-M. 
 
— 28 DE FEBRERO (1), 19 DE AGOSTO (2), 16 DE FEBRE-
RO (3). 
 Día de Andalucía (1). Fecha de entrada de las tropas 
nacionales en Guadalcanal durante la Guerra Civil (2). Fe-
cha en la que ganó las elecciones el Frente Popular en 1936 
(3). 
 
— ALTOZANO BAZÁN (1,2,3). DEL TRIÁNGULO (4). 
 Cerro elevado sobre terreno llano (1,2,3). Tal vez por-
que en ella confluyen tres calles (4). 
 
— ANDALUCÍA (1). MILLÁN ASTRAY (2). JULIÁN BES-
TEIRO (3). 
 En referencia a nuestra comunidad autónoma (1). 
Militar español creador del Tercio de Extranjeros, partidario 
del bando nacional durante la Guerra Civil y que llegó a ge-
neral (2). Político español que sucedió en la dirección del 
PSOE a Pablo Iglesias en 1925 (3). 
— ANDRÉS MIRÓN (1). RAMÓN Y CAJAL (1,2). DE LA  
ENCOMIENDA (4). 
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 Maestro de escuela y destacado poeta guadalcanalen-
se (1). Ilustre médico investigador, premio Nobel en Fisiolo-
gía y Medicina en 1906 (1,2). Aquí se encontraba la casa 
donde se cobraban las rentas para la Orden de Santiago (4). 
 
— ANTONIO MACHADO (1). QUEIPO DE LLANO (2). 
MANUEL AZAÑA (3). DIEZMO (4). 
 Gran poeta sevillano (1). Militar español y uno de los 
protagonistas principales de la sublevación militar que dio 
origen a la Guerra Civil (2). Político y escritor español, se-
gundo presidente efectivo de la Segunda República española 
(3). En ella se cobraban los diezmos para la Iglesia, impues-
to que recaudaba la décima parte de las cosechas (4). 
 
— ANTONIO PORRAS (1). CALVO SOTELO (2). TENTU-
DÍA (3). PELAY PÉREZ CORREA (4). 
 Notable médico guadalcanalense (1). Político y juris-
consulto español, ministro de Hacienda durante la Dictadu-
ra de Primo de Rivera, diputado a Cortes por el Partido Re-
novador en 1934 y fundador del bloque nacional hasta su 
asesinato el 13 de julio de 1936 (2). Lugar de la batalla cele-
brada en el siglo XIII entre un ejército musulmán y los caba-
lleros de la Orden de Santiago (3). En honor al Maestre de la 
Orden de Santiago ganador de la batalla anteriormente 
mencionada (4). 
 
— AVENIDA DE LA CONSTITUCIÓN (1). AVENIDA DE POR-
TUGAL (2). JUAN ZACARÍAS (3). PASEO DE LA CRUZ (4). 
 En honor a nuestra Carta Magna (1). Por nuestro país 
vecino y hermano (2). Existe en ella una cruz (4). 
 
— BÉCQUER (1). ERILLAS (2,3,4). 
 En honor al poeta romántico español (1). Lugar don-
de se trillaban las mieses (2,3,4). 
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— BERROCAL CHICO (1,2,4). PASIONARIA (3). 
 Lugar con abundantes piedras (1,2,4). Se refiere a 
Dolores Ibárruri, histórica dirigente del Partido Comunista 
de España (3). Tuvo también el nombre de calle Alta. 
 
— CALLEJA DE SAN FRANCISCO (1,2,4). CALLEJA DE 
NAKENS (3). 
 Ver San Francisco. Calleja situada en la calle homó-
nima. 
 
— CALLEJA DE CORREOS (1,2). 
 Por encontrarse en ella la oficina de Correos. 
 
— CALLEJA DE SAN SEBASTIÁN (1,2). CALLEJA DE PA-
BLO IGLESIAS (3). 
 Ver calle San Sebastián. Calleja situada en esa misma 
calle. 
 
— CALLEJÓN DE JULIANA (1,2,3). 
 Una historia muy antigua cuenta que en esta calle se 
cometió un crimen que no se descubrió ni se supo quién lo 
hizo, pero hubo una mujer llamada Juliana que fue testigo 
del hecho, aunque no lo podía revelar porque estaba amena-
zada de muerte. Cuando esta mujer se sintió morir, se dis-
puso a contarlo para que se hiciese justicia. 
 
— CARIDAD (1,2,3,4). 
 En ella existía el Hospital de la Caridad, hoy consul-
torio médico. 
 
 
— CARLOS CANO (1).  
 Cantautor granadino de gran fama (1).  
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— CARRETAS (1,3). GENERAL ARANDA (2). 
 Por su tránsito de carros (1,3). Se trata de Antonio 
Aranda Mata, militar español que se unió a las fuerzas na-
cionales durante la sublevación golpista de 1936 y que se 
destacó por su defensa de Oviedo durante la contienda civil 
(2). 
 
— CASTELLÓ RODRÍGUEZ (1,2). ERILLAS (3). 
 Fue alcalde de nuestra villa (1,2). Ver calle Bécquer 
(3). 
 
— CERVANTES (1,2). MARCELINO DOMINGO (3). PÓSI-
TO (4). 
 En honor a Miguel de Cervantes Saavedra («príncipe 
de los ingenios españoles») autor del Quijote (1,2). Maestro 
de escuela y periodista, ministro de Instrucción Pública du-
rante la República (3). Lugar o edificio destinado a mante-
ner acopio de granos (4). También se llamó Fox (4) y Odre-
ros(4), porque en ella vivían artesanos que hacían odres. 
 
— CLARA DE CAMPOAMOR (1). 
 Defensora de los derechos de las mujeres (1).  
 
— CONCEPCIÓN (1,2). OLLEROS (3,4). 
 En dicho lugar existe una iglesia con elmismo nom-
bre (1,2). En ella hubo alfarerías donde fabricaban ollas 
(3,4). 
 
— COSO ALTO A (1,2). COSO ALTO (3). 
 Barrio alto. 
 
— COSO ALTO B (1,2). COSO ALTO (3). 
 Ídem a la anterior. 
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— COSO BAJO (1,2,3). EJIDO DEL COSO (4). 
 Lugar donde se celebran las ferias y actos populares. 
 
— COTORRILLO (1,2,3,4). 
 Agrupación de casas en las afueras del pueblo (coto 
pequeño). 
 
— DEL COSTALERO (1), GENERAL MOLA (2), SAN BAR-
TOLOMÉ (3,4). 
 En reconocimiento a las cuadrillas de costaleros de 
Guadalcanal (1). General español y uno de los líderes de la 
rebelión militar de 1936 (2). Por encontrarse aquí el hospital 
de San Bartolomé (3,4). 
 
— ESPÍRITU SANTO (1,2). DEL VIZCAÍNO (3). BERROCAL 
GRANDE (4). 
 Existe el convento con este nombre (1,2). En ella vivía 
un vasco (3). Calle llena de rocas, también Berrocalexo (le-
jos) (4). 
 
— FERIA (1,3). MENÉNDEZ PELAYO (2). OLLEROS (4). 
 Calle que nos lleva directamente al recinto ferial del 
Coso (1,3). Polígrafo y erudito español, especialista en la 
historia de las ideas y filología hispánica (2). Ver calle Con-
cepción (4). 
 
— GRANILLOS (1,4). GENERAL VARELA (2). GINER DE 
LOS RÍOS (3). 
 Había una casa donde se almacenaba el grano: trigo, 
cebada, etc. (1,4). Militar español, de ideas carlistas, que 
participó en el levantamiento militar de 1936 (2). Arquitec-
to, ministro de Comunicaciones y Marina Mercante y tam-
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bién de Trabajo durante la República (3). También se llamó 
Olivares por la cercanía de estos. 
 
— GUADITOCA (1,2). GONZÁLEZ PEÑA (3). AIRE (4). 
 En honor a nuestra patrona (1,2). Minero y secretario 
general de la UGT, diputado socialista durante la República 
(3). Porque la azota el viento de la sierra (4). 
 
— HERMANA JOSEFA MARÍA (1). ERILLAS (2,3) 
 En recuerdo y agradecimiento por su dedicación a los 
pobres y enfermos de Guadalcanal (1). Ver calle Bécquer 
(2,3). 
 
— HERRERÍAS (1,2,3,4). 
 Había herrerías. 
 
— HUERTAS (1,2,3). GÜERTAS (4). 
 Junto a esta calle hay huertas. 
 
— JUAN CAMPOS (1,2). SAN SEBASTIÁN (3). 
 Maestro nacional de mediados del siglo XX (1,2). Ver 
calle San Sebastián (3). 
 
— JUAN CARLOS I (1). GENERAL FRANCO (2). BLASCO 
IBÁÑEZ (3). 
 En honor de nuestro rey, jefe del Estado español en 
democracia y máximo exponente de nuestra monarquía par-
lamentaria (1). Jefe del Estado español durante la dictadura 
que lleva su nombre (1939-1975) y uno de los principales 
impulsores de la sublevación militar de 1936 contra la Re-
pública (2). Insigne novelista y republicano valenciano (3). 
Popularmente, a esta calle se le conoció como «la Sánchez». 
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— JUAN PÉREZ (1,4). DOCTOR ALBIÑANA (2). PEDRO 
VALLINA (3). 
 Fue cura de Santa Ana a finales del siglo XVI (1,4). 
Médico, abogado y diputado durante la República, fundador 
del Partido Nacionalista Español, de carácter paramilitar 
(2). Ver calle Pedro Vallina (3). 
 
— JUAN RAMÓN JIMÉNEZ (1). ERILLAS (2,3,4). 
 Poeta español y premio Nobel de literatura, autor de 
Platero y Yo (1). Ver calle Bécquer (2,3,4). 
 
 
— JURADO (1,3). CAPITÁN CORTÉS (2). FUENTE DEL 
JURADO (4). 
 Ignoramos su significado (1,3). Capitán de la Guardia 
Civil que defendió el santuario de Santa María de la Cabeza 
contra una fuerza muy superior de milicianos republicanos 
durante la Guerra Civil española (2). Fuente donde se lavaba 
la ropa (4). 
 
— LA ALMONA (1,2,3,4). 
 Hace referencia al edificio del siglo XIV allí existente. 
Se trata de las caballerizas del palacio de Comendadores. En 
la actualidad es el edificio civil más antiguo de Guadalcanal. 
 
— LA CAVA (1,2,3,4). 
 Foso que formaba parte de las murallas que rodeaban 
al pueblo en el siglo XII. 
 
— LA CLICA (1,2,3). 
 Callejón situado al final de Berrocal Chico (nombre 
popular). 
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— LÓPEZ DE AYALA (1,2). LARGO CABALLERO (3). CA-
MACHO (4). 
 Ilustre poeta, dramaturgo y político nacido en Gua-
dalcanal el 1 de mayo de 1828 que llegó a ser ministro de 
Isabel II y redactor del manifiesto revolucionario de 1868 
(1,2). Apodado el Lenin español, fue un dirigente sindical 
perteneciente a la UGT y militante del PSOE, jefe de Go-
bierno y ministro de la Guerra en 1936 (3). 
 
— LUENGA (1). GENERAL SANJURJO (2). JOAQUÍN COS-
TA (3). 
 Se denominaba así a la calle más larga y principal del 
pueblo (1). Militar español y uno de los conspiradores prin-
cipales de la sublevación militar de 1936 (2). Político, juris-
ta, economista e historiador español y el mayor representan-
te del movimiento intelectual decimonónico español conoci-
do como Regeneracionismo (3). 
 
— LUIS CHAMIZO (1). ERILLAS (2,3,4). 
 Poeta extremeño nacido en Guareña y casado en 
nuestra villa, donde vivió gran parte de su vida y de la que 
fue alcalde (1). Ver calle Bécquer (2,3,4). 
 
— MARÍA RAMOS (1,2). ERILLAS (3,4). 
 Piadosa guadalcanalense (1,2). Ver calle Bécquer 
(3,4). 
 
— MESONES (1,3). JOSÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA 
(2). 
 En ella había varios mesones y posadas para albergar 
a los visitantes que llegaban a nuestra villa (1,3). Político 
español fundador de Falange (2). 
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— MIERAS (1,2,3). DE MIERAS (4). 
 Calle corta entre Sevilla y Morería. 
 
— MIGUEL HERNÁNDEZ (1). ERILLAS (2,3,4). 
 Gran poeta y dramaturgo español, nacido en Orihuela 
y defensor de la causa republicana (1). Ver calle Bécquer 
(2,3,4). 
 
— MILAGROS (1). COMANDANTE RODRIGO (2). SÁN-
CHEZ BANÚS (3). 
 En ella existía el Hospital de los Milagros (1). Primer 
jefe militar del bando nacional que entró en Guadalcanal 
durante la Guerra Civil (2). Psiquiatra y político socialista 
con cargos de responsabilidad junto a Largo Caballero y Ju-
lián Besteiro durante la República (3). 
 
— MINAS (1,2,3,4). 
 Vivieron mineros en ella. 
 
— MORERÍA (1,2,3,4) 
 Hubo en ella asentamiento de moros en tiempos de la 
conquista castellana. 
 
— MORO (1,2,4). ASTURIAS (3). 
 Continuación de Morería (1,2,4). En recuerdo de la 
sublevación de los mineros asturianos de 1934 (3). 
 
— MUÑOZ TORRADO (1,2). MARTÍNEZ BARRIOS (3). 
VENDEDERAS (4). 
 Sacerdote y escritor, natural de nuestro pueblo, autor 
del libro del santuario de Guaditoca (1,2). Tipógrafo y perio-
dista, miembro del Partido Republicano Liberal y fundador 
de Unión Republicana. Presidente interino de la República 
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en 1936 y efectivo durante el exilio (3). Se exponía el merca-
do en la calle (4). 
 
— NUESTRA SEÑORA DE LA AMARGURA (1). 
 Junto a la plaza de Santa Ana. 
 
— NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD (1). 
 En la barriada Tres Picos. 
 
— NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES (1). 
 Ídem a la anterior. 
 
— NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO Y DE LA PALMA (1). 
 Ídem a la anterior. 
 
— ORTEGA VALENCIA (1). GRAN MAESTRE (2). FER-
NANDO DE LOS RÍOS (3). DE VALENCIA (4). 
 En memoria del valeroso navegante y descubridor de 
la isla de Guadalcanal, entre otras, en el Océano Pacífico, 
nacido en esta calle (1,4). En referencia al dignatario máxi-
mo de la Orden de Santiago, designándose en alguna oca-
sión esta calle como Pelay Pérez Correa, el Cid extremeño, 
Maestre de la susodicha Orden, que venció en la batalla de 
Tentudía a los musulmanes (2). Dirigente socialista español, 
está considerado como una de las más destacadas figuras 
del pensamiento socialista contemporáneo en España, en el 
que se conjugan las ideas de democracia y socialismo, liber-
tad e igualdad (3). 
 
— PALACIO (1,4). VÍCTIMAS DEL MARXISMO (2). PASEO 
DE LA LIBERTAD (3). 
 Paseo y jardín de gran belleza, situado sobre el anti-
guo solar del castillo de la Encomienda (1,4). También de-
nominada antaño castillo de la Encomienda y Siglo. 
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— PEDRERA (1). ARROYITO (2,3). 
 Existe un arroyito en ella (2,3). 
 
— PEDRO VALLINA (1).  
 Médico y político de ideología anarquista, natural de 
Guadalcanal (1).  
 
— PEMÁN (1,2). LUIS DEL VAL (3). GALLEGOS (4). 
 En recuerdo del poeta gaditano José María Pemán 
(1,2). Periodista y escritor español, nacido en Valencia y fa-
moso por sus novelas por entregas (3). Vivieron gallegos en 
ella (4). 
 
— PÉREZ GALDÓS (1,2). MARIANA PINEDA (3). COSTA-
NILLA (4). 
 Novelista, articulista y dramaturgo español del siglo 
XIX (1,2). De familia liberal, fue ajusticiada en 1831 por en-
contrarse en su casa una bandera bordada con el lema «I-
gualdad, Libertad y Ley» (3). Por tener cuesta poco pronun-
ciada (4). 
 
— PILAR (1). GENERAL MOSCARDÓ (2). MESÓN DEL 
TORO (3). 
 En ella está el pilar de la Cava (1). Militar español que 
se unió a la sublevación militar de 1936, destacándose por 
su defensa del alcázar de Toledo frente a fuerzas republica-
nas y milicianas muy superiores en número (2). Existía en 
ella un mesón (3). 
 
— PLAZA DE ESPAÑA (1,2). PLAZA DE LA REPÚBLICA 
(3). PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN (4). 
 También se llamó «plaza de los Naranjos». 
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— PLAZA DE SANTA ANA (1,2). PLAZA DE LA DEMO-
CRACIA (3). PLAZUELA (4). 
 En ella se encuentra la iglesia de Santa Ana (1,2). 
 
— POZA (1,2,3). 
 Lugar donde antiguamente existía un lavadero públi-
co muy abundante en agua. 
 
— POZO BERRUECO (1,2,3,4). 
 Había un pozo en ella y abundantes peñas o berrue-
cos. 
 
— POZO RICO (1). OVIEDO (2). MARGARITA NELKEN 
(3). DE SAN PEDRO (4). 
 En recuerdo de la ricas minas de plata de Guadalca-
nal (1). Escritora y política española, hija de inmigrantes 
judíos, representante del incipiente movimiento feminista 
que militó en el PSOE y fue elegida diputada por Badajoz en 
1931, ingresando en el Partido Comunista en 1937 (3). 
 
— SAN FRANCISCO (1,2). NAKENS (3). TRAVIESA DE 
SAN FRANCISCO (4). 
 Se encontraba en ella un convento de frailes francis-
canos, donde actualmente está el cementerio municipal 
(1,2,4). Escritor y periodista de fines del siglo XIX, republi-
cano y anticlerical, creador del partido Asamblea Republi-
cana (3). 
 
— SAN SEBASTIÁN (1,2). PABLO IGLESIAS (3). 
 En ella se encuentra la iglesia del mismo nombre 
(1,2). Fundador del Partido Socialista Obrero Español y de 
la Unión General de Trabajadores (3). 
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— SANTA ANA (1,2,4). 
 Existe en ella la iglesia del mismo nombre. 
 
— SANTA CLARA (1,2). JUAN ANTONIO TORRES (3). DE 
SANTA CLARA (4). 
 Existía en ella un hospital de monjas clarisas (1,2,4). 
Escritor y folclorista, natural de Guadalcanal, autor de El 
folklore guadalcanalense, más conocido como Micrófilo (3).  
 
— SANTA MARÍA (1,2). 
 Junto a la iglesia del mismo nombre. 
 
— SANTIAGO (1,2). PI Y MARGALL (3). NOBLE (4). 
 En memoria de la Orden de Santiago, conquistadores 
de nuestra villa (1,2). Político, pensador y escritor español, 
presidente de la I República en 1873 (3). Vivían en ella gen-
tes de la nobleza (4). 
 
— SEVILLA (1,2,3). PUERTA DE SEVILLA FUERA (4). 
 Tuvo otros nombres, tales como «del Arco», «Dehe-
sa», «Sevilla Dentro» y «Larga de San José». Al comienzo 
de esta calle existía un arco en una de las puertas de la mu-
ralla. 
 
— TRES CRUCES (1,2,4). RAFAEL DE RIEGO (3). 
 Confluyen tres calles (1,2,4). General español y políti-
co liberal de principios del siglo XIX que dio nombre al 
himno liberal y republicano conocido como Himno de Riego 
(3). También se llamó Pedro Martín de Ruy Pérez y Bode-
gas. 
 
— TRES PICOS (1,2,3,4). 
 Con tres entradas. 
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— VENERITO (1,2,3). 
 Sitio de veneros de poco caudal. 
 
— VICENTE AMIGO (1). 
 En reconocimiento al famoso guitarrista y compositor 
nacido en nuestra villa. Situada en la barriada de Tres Picos. 
 
— VIRGEN DE LA CRUZ (1). 
 En la barriada de Tres Picos. 
 
— VIRGEN DE LA PAZ (1). 
 Junto a la plaza de Santa Ana. 
 
 
 Además, han existido otros nombres de calles, pero 
ignoro a cuáles pertenecieron. Entre ellas destacamos las 
calles A. Zamora, Galán y G. Hernández, del Cano, Valdepa-
rras y Águila. 
 
 En la actualidad tiene nuestro pueblo 80 calles y 2 
plazas. Las primeras calles del pueblo fueron las de Berrocal 
Chico, Berrocal Grande y Santa Ana, junto a la mezquita, y 
todas aquellas que conformaron el barrio alto que dependía 
de Extremadura. 
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 DEMOCRACIA7 

A partir de 1983 
DICTADURA 
De 1936 a 1983 

REPÚBLICA 
De 1931 a 1936 

MONARQUÍA 
Desde 1761 

1 11 de marzo    
2 28 de febrero 19 de agosto 16 de febrero  
3 Altozano Bazán Altozano Bazán Altozano Bazán Del Triángulo 
4 Andalucía Millán Astray Julián Besteiro  

5 
Andrés Mi-
rón/Ramón y Cajal 

Ramón y Cajal  De la Encomienda 

6 Antonio Machado Queipo de Llano Manuel Azaña Diezmo 

7 Antonio Porras Calvo Sotelo Tentudía 
Pelay Pérez Co-
rrea 

8 Avda. Constitución Avda. de Portugal Juan Zacarías Paseo de la Cruz 
9 Bécquer Erillas Erillas Erillas 
10 Berrocal Chico Berrocal Chico Pasionaria Berrocal Chico 
11 Cja. San Francisco Cja. San Francisco Cja. de Nakens Cja. San Francisco 
12 Cja. Correos Cja. Correos   

13 Cja. S. Sebastián Cja. S. Sebastián 
Cja. Pablo Igle-
sias 

 

14 Cjón. de Juliana Cjón. de Juliana Cjón. de Juliana  
15 Caridad Caridad Caridad Caridad 
16 Carlos Cano    
17 Carretas Gral. Aranda Carretas  
18 Castelló Rodríguez Castelló Rodríguez Erillas  

19 Cervantes Cervantes 
Marcelino Do-
mingo Pósito 

20 Clara de Campoamor    
21 Concepción Concepción Olleros Olleros 
22 Coso Alto A Coso Alto A Coso Alto  
23 Coso Alto B Coso Alto B Coso Alto  
24 Coso Bajo Coso Bajo  Coso Bajo Ejido del Coso 
25 Cotorrillo Cotorrillo Cotorrillo Cotorrillo 
26 Del Costalero Gral. Mola S. Bartolomé S. Bartolomé 
27 Espíritu Santo Espíritu Santo Del Vizcaíno Berrocal Grande 
28 Feria Menéndez Pelayo Feria Olleros 

29 Granillos Gral. Varela 
Giner de los 
Ríos 

Granillos 

30 Guaditoca Guaditoca González Peña Aire 

                                                 
7 Los cuatro bloques que hemos denominado Democracia, Dictadura, República 
y Monarquía refieren al período que abarca los cambios de nombres en las 
calles y no a períodos históricos concretos. En este sentido, sabemos que la 
democracia no empezó en 1983 y que la dictadura no dio comienzo en 1936, 
pero sí fueron los momentos en que se cambiaron los nombres a las calles, y se 
mantuvieron durante esas etapas históricas.  
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 DEMOCRACIA7 
A partir de 1983 

DICTADURA 
De 1936 a 1983 

REPÚBLICA 
De 1931 a 1936 

MONARQUÍA 
Desde 1761 

31 Hermana Josefa Mª Erillas Erillas  
32 Herrerías Herrerías Herrerías Herrerías 
33 Huertas Huertas Huertas Güertas 
34 Juan Campos Juan Campos San Sebastián  
35 Juan Carlos I Gral. Franco Blasco Ibáñez  
36 Juan Pérez Dr. Albiñana Pedro Vallina Juan Pérez 
37 Juan Ramón Jiménez Erillas Erillas Erillas 

38 Jurado Capitán Cortés Jurado  
Fuente del Jura-
do 

39 La Almona La Almona La Almona La Almona 
40 La Cava La Cava La Cava La Cava 
41 La Clica La Clica La Clica  
42 López de Ayala López de Ayala Largo Caballero Camacho 
43 Luenga Gral. Sanjurjo Joaquín Costa  
44 Luis Chamizo Erillas Erillas Erillas 
45 María Ramos María Ramos Erillas Erillas 

46 Mesones J. A. Primo de 
Rivera 

Mesones  

47 Mieras Mieras Mieras De Mieras 
48 Miguel Hernández Erillas Erillas Erillas 

49 Milagros 
Comandante Ro-
drigo 

Sánchez Banús  

50 Minas Minas Minas Minas 
51 Morería Morería Morería Morería 
52 Moro Moro Asturias Moro 

53 Muñoz Torrado Muñoz Torrado Martínez Ba-
rrios 

Vendederas 

54 Nª Sª de la Amargura    
55 Nª Sª de la Soledad    
56 Nª Sª de los Dolores    
57 Nª Sª del Rosario    

58 Ortega Valencia Gran Maestre 
Fernando de los 
Ríos 

De Valencia 

59 Palacio 
Víctimas del 
Marxismo 

Paseo de la Liber-
tad Palacio 

60 Pedrera Arroyito Arroyito  
61 Pedro Vallina    
62 Pemán Pemán Luis del Val Gallegos 
63 Pérez Galdós Pérez Galdós Mariana Pineda Costanilla 
64 Pilar Gral. Moscardó Mesón del Toro  

65 Pza. de España Pza. de España 
Pza. de la Repú-
blica 

Pza. de la Consti-
tución 

66 Pza. de Santa Ana Pza. de Santa Ana 
Pza. de la De-
mocracia Plazuela 

67 Poza Poza Poza  
68 Pozo Berrueco Pozo Berrueco Pozo Berrueco Pozo Berrueco 

69 Pozo Rico Oviedo 
Margarita Nel-
ken 

De San Pedro 
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 DEMOCRACIA7 
A partir de 1983 

DICTADURA 
De 1936 a 1983 

REPÚBLICA 
De 1931 a 1936 

MONARQUÍA 
Desde 1761 

70 San Francisco San Francisco Nakens Traviesa de S. Fco. 
71 San Sebastián San Sebastián Pablo Iglesias  
72 Santa Ana Santa Ana  Santa Ana 

73 Santa Clara Santa Clara 
Juan Antonio 
Torres 

De Santa Clara 

74 Santa María  Santa María   
75 Santiago Santiago Pi y Margall Noble 

76 Sevilla Sevilla Sevilla  Pta. de Sevilla 
Fuera 

77 Tres Cruces Tres Cruces Rafael de Riego Tres Cruces 
78 Tres Picos Tres Picos Tres Picos Tres Picos 
79 Venerito Venerito Venerito  
80 Vicente Amigo    
81 Virgen de la Cruz    
82 Virgen de la Paz    
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Mapa de situación de las calles de Guadalcanal 
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Calle Costalero esquina con Andrés 

Mirón 

Calle Tres Cruces 

Calle Ortega Valencia Calle López de Ayala 
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Calle Herrería Calle Mesones 

Calle Muñoz Torrado Callejón de Juliana 
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MONUMENTOS Y EDIFICIOS 

 

 
 
 
1. IGLESIA PARROQUIAL DE SANTA MARÍA DE LA 

ASUNCIÓN 
 
 Esta importantísima edificación ofrece extraordinario 
interés por el ensamble de elementos diversos, siendo de un 
efecto estético del más elevado sentido. Se construyó en estilo 
mudéjar aprovechando restos de una fortificación musulma-
na e, incluso, una de las torres de la muralla de estilo almo-
hade. Del estudio de la sección de nervios se puede deducir la 
existencia de una construcción del gótico primitivo, del siglo 
XIV e incluso de finales del siglo anterior. 
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 En los albores del siglo XVI tuvo lugar en esta iglesia 
una serie de obras de extraordinario interés que continua-
ron hasta el siglo XVIII. La torre del reloj es del año 1931.  
 
2. IGLESIA DE SANTA ANA 
 
 Antigua mezquita árabe cuya construcción se remon-
ta a primeros del siglo XIII. Se trata de una iglesia de estilo 
mudéjar, del tipo de la sierra, que, por su situación y la be-
lleza de su fábrica, merece un muy destacado recuerdo. Su 
torre-fachada es una de las más características de la sierra, y 
debemos señalar sus portadas, muy clásicas, con arcos es-
carzanos. Su fundación como iglesia se remonta al siglo XVI, Po-

demos considerarla la más antigua de Guadalcanal, ya que fue ben-

decida como iglesia cristiana por el obispo de Coria,  Jaime San-

guineto, que venía acompañando al Maestre Don Rodrigo de Iñi-

guez, en abril de 1241, habiendo sido muy reformada en cen-
turias posteriores. Al pie de las gradas hay un sepulcro deco-

Santa María 
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rado con azulejos del siglo XVI. Está declarada como Mo-

numento Nacional de interés Histórico-Artístico. 
 
3. IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN 
 Es un elegante y notabilísimo edificio de estilo mudé-
jar. La parte más antigua permite clasificarla como obra del 

Bóveda interior de San Sebastián San Sebastián 

Santa Ana 
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siglo XIV. Con posterioridad, en el primer cuarto del siglo 
XVI, se hicieron construcciones de notorio interés, como fue 
la reforma de la torre-fachada. Ya en el siglo XVIII se ejecu-
tó la portada, de líneas muy clásicas. Igual que Santa Ana, 
esta fue filial de Santa María de la Asunción. A mediados del 
siglo XX fueron demolidas la torre y parte de su arquitectu-
ra. Fue un templo de resaltada belleza, como lo demuestran 
estas fotografías, habiéndose convertido desde 1952 en mer-
cado de abastos. 
 
 
4. IGLESIA DE SAN VICENTE 
 
 Edificio barroco cuya planta tiene forma de cruz lati-
na, de una nave cubierta por bóveda de medio cañón con 
lunetas y cúpula en el crucero. Por su construcción y porta-
da, parece obra del siglo XVIII. En ella se encontraba una 
imagen de San José, obra del insigne escultor Juan de Mesa. 
Desde hace unos años, este edificio, en manos particulares, 
tiene la función de bar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

San Vicente 
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5. IGLESIA DE LA CONCEPCIÓN 
 
 Este edificio es característico del siglo XVII. Álvaro de 
Castilla y Ramos fundó este convento-hospital de religiosas, 
por testamento otorgado en Guanajuato el 17 de septiembre 
del año 1614. Existía en esta iglesia una pila bautismal rena-
centista de gran interés. En la actualidad, el edificio, de pro-
piedad particular, está abandonado y en ruina. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
6. SANTA CLARA 
 
 Antiguo convento fundado por Jerónimo González en 
el siglo XVI. Actualmente se ha edificado la residencia de 
ancianos en un sector de este convento. El resto del solar es 
propiedad del Ayuntamiento, y en él se conserva parte del 
antiguo claustro. 
 
7. LA ALMONA 

Iglesia de la Concepción 
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 Es la edificación más antigua de la Orden de Santiago 
que existe en Guadalcanal. Su construcción se remonta al 
año 1307, cuando mandó hacer este bastimento el Maestre 
de la Orden de Santiago don Lorenzo Suárez de Figueroa. Es 
una construcción de planta ligeramente trapezoidal, hecha 
con piedra de sillería y cubierta a dos aguas. Este edificio 
está incluido en el Catálogo Arqueológico y Artístico de la 
Provincia de Sevilla y en el Inventario Artístico de la Direc-
ción General de Bellas Artes.  
 
 Aquí nació don Alonso Enríquez en el año 1354. Fue 
almirante de Castilla y poeta, nieto de Alfonso XI, bisabuelo 
del rey Fernando el Católico e hijo del Maestre de Santiago 
don Fadrique Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8. CONVENTO DEL ESPÍRITU SANTO 
 

La Almona 
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 Construcción barroca, del siglo XVII. La iglesia, muy 
espaciosa, está construida con una nave y crucero, que 
adoptan en planta forma de cruz latina, cubriéndola bóvedas 
de medio cañón con lunetos y cúpula. 
 
 Este convento tomó su nombre, precisamente por levan-

tarse junto a un hospital 

que ya existía, fundado por 

el presbítero don Benito 

Garzón en 1511. Fue 
fundado por Alonso 
González de la Pava 
desde la villa imperial 
de Potosí en el año 1612. 
Fue uno de los muchos 
guadalcanalenses que 
emigraron al Nuevo 
Mundo, donde hicieron 
gran fortuna con la ex-
tracción de plata. Co-
menzaron las obras so-
bre el año 1615, y en el 
año 1617 llegó la licencia 
del rey Felipe III. Alon-
so González de la Pava 
falleció en el año 1620, 
continuándose las obras 
a cargo de sus albaceas 
testamentarios. El 13 de 
junio de 1627 se habitó 
el convento-hospital del 
Espíritu Santo por vein-
te monjas de la advoca-
ción de Santa Clara, se-

Interior del convento 

Vista del convento y de Santa María 
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gún deseo expreso de González de la Pava en su escritura de 
donación. Desde principios del siglo XX hasta 1998 lo habi-
taron las hermanas de la Doctrina Cristiana. En la actuali-
dad está cerrado, conservándose en buen estado. 
 
9. ERMITA-SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE 

GUADITOCA 
 
 Se encuentra a dos leguas de Guadalcanal, en la Vega 
del Encinar, junto al arroyo Guaditoca, entre jaras, tomillos 
y adelfas. Este nuevo santuario de Nuestra Señora de Guadi-
toca, patrona de nuestra villa, data del siglo XVII, año de 
1638. Se terminaron las obras en 1647, y fue fundado por 
don Alonso Carranco de Ortega. Es de estilo barroco. 
 
 La antigua ermita está junto a esta, completamente 
derruida, y parece obra del siglo XIV.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
10. ERMITA DE SAN BENITO 
 

Ermita de la Virgen de Guaditoca 
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 De estilo barroco, conserva una pequeña por-
tada mudéjar y restos de su primitiva traza. Se localiza a 
media legua del pueblo, en la carretera que une Guadal-
canal con Alanís. Ha sufrido un proceso de restauración 
en estos últimos tiempos. Es de propiedad particular. Da-
ta su construcción de finales del siglo XIII o principios 
del XIV. En el año 1712, Manuel de Acuña era ermitaño 
de  Nuestra Señora de Consolación y del Señor San Beni-
to, conocido como el anacoreta Manuel de la Cruz, quien 
fuendó una cofradía de ambos sexos con el título de 
Nuestra Señora de la Consolación y San Benito Abad, se-
gún un Breve dado en Roma el 5 de marzo de 1722 por el 
Papa Inocencio XIII. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
11. ERMITA DEL CRISTO DEL HUMILLADERO 
 

San Benito 
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 De esta ermita no existen datos o no los conocemos. 
Por su estilo, parece obra del siglo XVIII, y se encuentra a la 
entrada del pueblo por su vertiente norte, en el camino que 
lleva al convento del Espíritu Santo. También es de propie-
dad particular. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
OTROS  
 
 En el antiguo Hospital de la Caridad está el actual 
centro de salud (consultorio médico). 
 
 El Hospital de los Milagros se conserva en buen esta-
do, utilizándose para actos benéficos, y en él se encuentra 
Cáritas Diocesanas.  
 Guadalcanal es uno de los pueblos más importantes 
de la Sierra Norte por sus edificaciones antiguas, iglesias, 

Ermita del Cristo 
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calles, fachadas, etc., formando un conjunto general de inte-
rés histórico-artístico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hospital de los Milagros 
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GUADALCANAL, «MANANTIAL DE VIDA» 
 
 
Durante mucho tiempo y hasta los años cincuenta del siglo 
XX, se pregonaba y vendía el agua de nuestro pueblo en los 
trenes que iban de aquí a Sevilla. Esto sucedía principal-
mente en verano, y de ello se encargaba una mujer mayor 
que ofrecía un trago de agua fresca por un real (veinticinco 
céntimos de peseta) en un búcaro rojo hecho en la alfarería 
del Coso. 
 
 Siempre ha tenido mucha fama nuestra agua por su 
calidad, frescura y sabor agradable. Es rica en hierro y otras 
sustancias beneficiosas para nuestro organismo. 
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 Guadalcanal tuvo muchos pozos, pilares, fuentes y 
abundantes veneros que acreditaban el gran caudal y la ri-
queza de su agua, hasta que se canalizó para llevarla a todas 
las casas del pueblo. 
 
 Hubo pozos en las calles Pozo Berrueco, Moro, Cer-
vantes, Berrocal Chico, López de Ayala y San Francisco, que 
fueron tapados por encontrarse en la vía pública. Aún hoy 
día existen numerosos pozos particulares en la casas, aun-
que, por el poco uso que se hace de ellos, el agua no es apta 
para el consumo humano y su sabor es «salobre». 
 
 Existieron también varios pilares y fuentes, de los que 
aún quedan algunos. El «Pilar Grande» desapareció en 
1943, encontrándose en el Coso, donde hoy existe la caseta 
municipal. También quitaron unos años después el «Pilarito 
Chico», que estaba junto al que existe hoy día en el Coso. 
Este era un pilar muy largo y bajo, utilizado especialmente 
para que bebieran ovejas y cabras. 
 
 En la actualidad existen los pilares del Coso, de la 
Cava, en la calle Pilar, y el de Santa Ana. 
 
 También existen actualmente cuatro fuentes: la más 
pequeña, en la calle Berrocal Chico, la del Jurado, la de la 
plaza y la del Coso. La existente en la plaza tenía gran caudal 
de agua y surtía al antiguo matadero situado en el lugar que 
hoy ocupa la Biblioteca Municipal, así como a la tenería que 
estaba junto a él, por unas cañerías subterráneas.  
 
 La fuente del Coso fue inaugurada en 1944, siendo yo 
testigo de aquel evento a pesar de mi corta edad. Al acto 
asistieron el cura, revestido de capa, varios acólitos portan-
do Cruz Alta, el alcalde y demás autoridades, acompañados 
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todos ellos de banda de música y tiradas de cohetes. La in-
auguración de la fuente del Coso fue un gran acontecimiento 
al que acudió numeroso público. 
 
 Existieron tres lavaderos públicos, de los que solo 
queda, aunque no está en uso, el del Jurado, siendo el único 
subterráneo que existió. 
 
 Otro fue el del Coso, el mayor de todos. Se trataba de 
una nave cubierta a dos aguas, de grandes dimensiones, 
ocupándose prácticamente toda ella de pilas a ras de suelo, 
donde las mujeres lavaban de rodillas. Fue derribado hacia 
el año 1943.  
 
 El tercer lavadero fue el más famoso de todos, llama-
do «la Poza», el cual se encontraba a final del Palacio, junto 
a la carretera, donde, además de lavar la ropa, se comenta-
ban «las cosillas» del pueblo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pilar de Santa Ana 
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Pilar de la Cava 
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Fuente del Coso 
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PERSONAJES DE GUADALCANAL 
 

 
 
 
 
 La historia de Guadalcanal, rica en su conjunto, fue 
cuna de personajes ilustres en todas las épocas. A continua-
ción hacemos comentario de algunos de ellos. 
 
 En las revistas de feria de los años 1991, 1992 y 1993 
se publicó un esmerado trabajo realizado por nuestro amigo 
José María Álvarez Blanco con el título «Personajes guadal-
canalenses», donde pueden informarse más ampliamente. 
 
ALONSO ENRÍQUEZ 

Adelardo López de Ayala 
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 Nació en 1354 y falleció en Guadalupe en 1429. Fue 
almirante de Castilla, bisabuelo del rey Fernando el Católico 
y nieto de Alfonso XI. 
 
MARÍA RAMOS 
 Nació en el año 1550 y falleció en 1630. Monja domi-
nica terciaria en tierras de Colombia (Tunja). El 26 de di-
ciembre de 1586, en el puerto minero de Chiquinquirá, se le 
apareció la Virgen en un cuadro pidiéndole que se levantara 
un santuario, que existe en la actualidad. 
 
MARTÍN DELGADO 
 En el año 1555, este guadalcanalense, que era busca-
dor de minas, descubrió ni más ni menos que la mina de 
plata más rica del mundo por aquellos tiempos, en el sitio 
del Molinillo, proporcionándole gran riqueza a la Corona de 
España. Reinaba por aquel tiempo S. A. R. Felipe II. Este 
hombre fue muy mal pagado por su descubrimiento, falle-
ciendo al año siguiente de su descubrimiento, en 1556. 
 
PEDRO ORTEGA VALENCIA 
 Nació sobre el año 1520 y murió hacia 1597. Valeroso 
navegante, descubrió varias islas en los Mares del Sur, que 
fueron anexionadas a la Corona de España. A la mayor isla 
descubierta en las Salomón le puso de nombre Guadalcanal, 
por ser de allí natural. 
 
ADELARDO LÓPEZ DE AYALA Y HERRERA 
 Nació en el año 1829 y falleció en Madrid en 1879, a 
los cincuenta años de edad. Fue poeta, escritor, autor de 
varias obras de teatro y político. Llegó a ser presidente del 
Congreso de los Diputados y fue un gran orador. 
 
JUAN ANTONIO DE TORRE SALVADOR (MICRÓFILO) 
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 Nació en 1857 y falleció en 1902. Fue poeta y perio-
dista, autor del libro El folklore guadalcanalense, entre 
otros. 
 
ANTONIO MUÑOZ TORRADO 
 Nació a finales del siglo XIX. Fue sacerdote y escritor, 
autor del libro El santuario de Guaditoca, entre otras obras. 
 
PEDRO VALLINA 
 Nació en 1879 y murió en el exilio, en Veracruz 
(México), en el año 1970, a los noventa y un años. Fue un 
gran médico, escritor y político de militancia anarquista, el 
primer investigador que trabajó seriamente sobre el carbun-
co (ántrax). 
 
LUIS CHAMIZO TRIGUEROS 
 Gran poeta, nacido en Guareña (Badajoz) en el año 
1894, falleció en Madrid en 1945. El 18 de febrero de 1922 
contrajo matrimonio en Guadalcanal con doña Virtudes Co-
rdo Nogales, del que tuvieron cinco hijas. Fue alcalde de 
nuestra villa en el año 1923 y autor de numerosos escritos, 
entre los que destacan El miajón de los castúos y la obra de 
teatro Las brujas. 
 
ANDRÉS MIRÓN CALDERÓN 
 Nació el año 1941 y falleció el 8 de octubre de 2004. 
Maestro de escuela y destacado poeta, recibió variados e 
importantes premios por los libros de poesía que se editaron 
a lo largo de su vida. 
 
 
 

CURIOSIDADES 
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RECORDANDO A NUESTRA PESETA: 

 

 Ocurría por el año de 1886, nuestro paisano Adelardo López de 

Ayala, poeta y político, escribió un manifiesto revolucionario que provocó 

el derrocamiento de la reina Isabel II. Por decreto del nuevo Gobierno 

Provisional de España, del que formó parte nuestro paisano don Adelardo, 

en fecha 19 de octubre de 1868 nace la peseta como unidad monetaria de 

España. Primero se acuñaron las monedas y posteriormente los billetes, 

que no verían la luz hasta el 1 de junio de 1874. Ciento treinta y ocho años 

hemos tenido la citada peseta, hasta que el 1 de enero del año 2002 fue 

sustituida por el potente euro, con un valor de 166,38 pesetas, siendo ac-

tualmente una de las monedas más fuertes del mundo. 

 En este apartado he tratado de reseñar aquellas cosi-
llas de nuestra historia que siempre han suscitado curiosi-
dad al guadalcanalense y de las que yo he sabido dada mi 
dilatada experiencia en el trato diario con él. Uno de los te-
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mas que más ha interesado a nuestros vecinos es la cuestión 
de los oficios en Guadalcanal. 
 
 En las Ordenanzas de la Villa de Guadalcanal del año 
1674 se recogen una serie de oficios, de los que paso a enu-
merar aquellos que hace tiempo desaparecieron8: 
 
ALMOTACÉN: responsable de los pesos y medidas. 
ALAMÍN: veedor de las labores de los tejedores. 
MONTARAZ: guarda de campo. 
RASTRERO: encargado de la compraventa del ganado. 
REGATÓN: comprador de productos al por mayor. 
RECUERO: regulador de la calidad y precios del pescado. 
TRAPERO: vendedor de paños. 
TEJERO: fabricante de tejas y ladrillos. 
 
 También se localizan algunas palabras ya en desuso 
de las que entresacamos las siguientes: 
 
BARDAL: seto protector de las viñas. 
BARBASCO: envenenamiento de las aguas. 
BLANCAJE: renta sobre las reses a sacrificar. 
BARDA: ramaje encima de las tapias. 
FOVO: argamasa para la construcción de tapias. 
MOJINERO: medida-gradación y precio del vino. 
MULADAR: sitio específico para arrojar basura. 
VALLADAR: defensa de vallados y setos.  
 Tenemos datos muy curiosos sobre el Guadalcanal 
del siglo XIX, cuando corría el año 1855: 
 
 Con motivo de la declaración del cólera morbo en los 
pueblos comarcanos y para evitar aglomeraciones de perso-

                                                 
8 Ver el artículo de Maldonado Fernández en la Revista de Feria de Guadalca-
nal del año 2005. 
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nas, fue suspendida la feria de ese año. A los pocos días, el 
13 de septiembre, se declaraba en nuestra villa la temible 
enfermedad, que se mantuvo hasta finales de diciembre, 
cobrándose cuarenta y ocho víctimas que fueron enterradas 
en el nuevo cementerio inaugurado el 4 de julio en el prado 
de San Francisco. 
 
 Por aquel tiempo, los médicos diagnosticaban las en-
fermedades de esta guisa: cólera morbo, calenturas, de resul-
tas de una quemada, esternuación, dolor de vientre, afección 
corbútica, diarreas, perlesía, afección de pecho, dolor de cos-
tado, ataque cerebral, de no poder mamar, flujo de sangre, 
mal de orina, emoción cutánea, aneurisma, tarvardillo, mala 
constitución, carbunco, lombrices, pulmonía, dolor cerebral, 
quebradura, insulto, de tos, sobreparto, cólera, postema de 
pecho, de no poder alimentarse, de hígado, tifus, viruela, 
inflamación de garganta, derrame interno, fiebres intermi-
tentes, cólico nervioso, picada de una víbora, erisipela, guar-
tana, etc. 
 
 Era también muy frecuente certificar la muerte del 
enfermo poniendo «de repente» y «parada del corazón». 
 
 En el referido año, las profesiones y oficios de Gua-
dalcanal se repartían de la siguiente manera: 5 abogados, 5 
sacerdotes, 2 organistas, 2 sacristanes, 2 cirujanos, 1 médi-
co, 2 farmacéuticos, 2 escribanos, 4 militares, 3 maestros, 
32 zapateros, 21 molineros, 30 alhamíes, 10 herreros, 2 pa-
naderos, 4 lenceros, 4 carpinteros, 16 arrieros, 1 sillero, 2 
tintoreros, 5 tejedores, 13 comerciantes, 11 taberneros, 4 
jaboneros, 4 sastres, 3 posaderos, 5 mineros, 3 estanqueros, 
1 medidor, 8 barberos, 1 jalmero, 1 herrador, 1 romanero, 1 
de Correos, 1 calderero, 1 botinero, 1 hojalatero, 34 pastores, 
6 chalanes, 6 esquiladores y 4 alguaciles. El resto de la po-
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blación lo componían propietarios, labradores, jornaleros, 
cabreros, porqueros, mujeres dedicadas a sus labores y ni-
ños.  
 
 Debemos decir que los números de las casas no se 
comenzaron a poner hasta el año 1855, y el año siguiente, el 
23 de agosto de 1856, empezó a colocarse el empedrado en 
las calles. 
 
 Desde el siglo XIX hasta hoy, nuestro pueblo ha teni-
do estos habitantes: 
 

AÑO HABITANTES 
1829 4.000 
1885 5.530 
1900 5.870 
1930 7.668 
1940 7.520 
1960 6.470 
1980 3.364 
1990 3.200 
2001 3.108 

 
 En la actualidad se mantiene esta última cifra. Los 
nacimientos anuales son similares a las defunciones, entre 
cuarenta y cincuenta personas, aunque las perspectivas que 
existen es de que vaya en aumento el número de habitantes 
debido a que algunas familias que se fueron de esta villa es-
tán volviendo, por el empadronamiento de algunos extran-
jeros y también por la creación de nuevas empresas indus-
triales que tienen solicitada su instalación en nuestro pue-
blo. Con vistas a este crecimiento, nuestro Ayuntamiento ha 
construido en menos de dos años más de cincuenta vivien-
das de protección oficial, y en la actualidad continúan cons-
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truyéndose algunas más, lo que ha hecho que alcancemos la 
cifra de 1.800 casas en Guadalcanal. 
 
 Cuando comenzaba a andar el siglo XX, ocurrieron 
hechos en nuestro pueblo que deseamos recordar, y, aunque 
no los vivimos, los hemos oído contar a personas mayores 
que ya se fueron. 
 
 Llegaban a nuestra villa las primeras fotografías y la 
luz eléctrica, se terminaba el túnel del ferrocarril del puerto 
y a la estación llegaba el primer tren, cuyo recibimiento fue 
una verdadera fiesta, a la que acudió gran cantidad de gente 
y las autoridades, acompañando la banda de música para 
celebrar el acontecimiento. 
 
 Por estas fechas se plantaba el pino solitario de La 
Utrera. 
 
 Más tarde llegaban los primeros aparatos de radio, 
aunque comprarlos no era tarea fácil, solo algunos los tení-
an, hasta que los pusieron en las tabernas, donde los podían 
escuchar todos. Recordar aquellas canciones, Mi jaca, de 
Estrellita Castro, La bien pagá, de Miguel de Molina, La 
salvaora, de Manolo Caracol, los éxitos de Antonio Machín 
Angelitos negros, Madrecita, Dos gardenias..., y las famo-
sas canciones de Concha Piquer, que parecían novelas de un 
solo capítulo, con las letras de aquellos famosos Quintero, 
León y Quiroga, que pasaron a la historia como célebres 
compositores y poetas. 
 También se comenzaba a celebrar en el Coso la feria 
de Guaditoca, después de haberla celebrado tantos años en 
el santuario. Había espacio para todo, atracciones como el 
Circo, los Cuadros, los Güitomas, las Carmelas, los Espejos 
—los Gordos— los Cristobitas, el Tren de la Bruja, las Bar-
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cas, los Caballitos y el Sube y Baja, donde la música la hacía 
un hombre golpeando un latón con dos cucharas. Algunos 
años traían a la feria una plaza de toros portátil. 
 
 Empezaron a venir después orquestas que organiza-
ban concurridos bailes en las casetas y en la terraza La Pal-
mera, delante del actual bar Andrea, y en Villa Manuela. 
También era corriente ver al hombre del organillo y al de los 
barquillos de canela. 
 
 Se le dio un gran sitio al «rodeo», donde hoy se ubi-
can la piscina y el cuartel de la Guardia Civil, que era donde 
payos y calés hacían los tratos de compraventa de burros, 
mulas, caballos y otros animales. Los tratos comenzaban a 
las tres de la tarde del primer día de feria, sirviendo de señal 
la tirada de un cohete. Se solían reunir en los puestos-
tabernas que se instalaban con palos y ramas de castaño, 
donde servían los buenos caldos que criaban las abundantes 
viñas que había en estos pagos y el rico aguardiente, del que 
hubo varias fábricas en nuestra villa: Flor de Guadalcanal, 
Flor de la Sierra, Flor de Jara y alguno más. 
 
 Las bestias que compraban en el «rodeo» a los gita-
nos se usaban después en el acarreo de mercancías, seras de 
carbón, materiales para la construcción, hierbas aromáticas 
para los distintos molinos de zumaque (ruda, orégano, po-
leo, etc.), hasta que llegó el primer camión. 
 
 Durante los días feriados, del 4 al 7 de septiembre, se 
comerciaba con toda clase de mercancías traídas por los 
vendedores de los pueblos comarcanos. 
 
 La feria de Guaditoca tuvo tanto éxito que no había 
otra parecida en muchas leguas a la redonda. El «rodeo» 
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disponía de abundantes pastos y abrevaderos, siendo punto 
de encuentro de cientos de personas interesadas en hacer un 
buen trato, y los comerciantes acudían en mayor número 
cada año, reuniéndose en nuestro pueblo por esas fechas 
sobre unos seis mil habitantes. Aunque el medio de vida era 
muy deficiente en lo que a economía se refiere, se vivía prin-
cipalmente de la agricultura, y precisamente por estas fe-
chas había la costumbre de renovar por un año los acuerdos 
o contratos de los trabajadores del campo (caseros, muleros, 
pastores, manijeros, cabreros...) con el señorito, preten-
diendo una mejora, aunque no siempre la conseguían. Eran 
otros tiempos y había que conformarse con lo poco que 
había para criar a los hijos. 
 
 El Coso era también el sitio que preferían los mucha-
chos de entonces para jugar a aquellos juegos de los que ya 
solo quedan en la memoria: el aro, la billarda, el pinche, los 
bolis, la tanga, a piola, al escondite, a guardias y ladrones, al 
trompo, a los tantos, al hoyito inglés, a los médicos, luria, las 
cruces, los queques, el cine... Las niñas también tenían sus 
juegos preferidos: las casitas, la comba, la rueda, el yoyó, el 
diábolo, al truque, el teatro, las máscaras, la gallinita ciega y 
otros... 
 
 Allí, en ese soleado y luminoso Coso, donde celebra-
ban los muchachos sus juegos, al que un día nuestro querido 
amigo don Juan Collantes de Terán llamó «pozo de luz». 
 
 Pasaron algunos años y llegó a nuestro pueblo el cine, 
que durante mucho tiempo fue el rey de los espectáculos y el 
deleite de niños y mayores. ¡Cuantos recuerdos nos trae a la 
memoria aquel viejo local con techo de cartón y butacas de 
madera! Y el Jardín Cinema de verano, con los olores a da-
ma de noche, jazmín y dondiego, donde además se podían 
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comer pipas y ver la Luna, que parecía mirar a las parejas de 
enamorados que acudían al cine a pasar una velada agrada-
ble. Después, a la salida, una vuelta al Palacio, donde ya in-
terpretaba el último pasodoble nuestra banda de música 
subida en el «tablao». 
 
 Los chiquillos iban los domingos a la función infantil 
a ver y sentir aquellas célebres aventuras de Kit-Carson, 
Tarzán y otras, con el cartucho de almendras recién tostadas 
de Manuela o las avellanas de Joaquinita. Con poca cosa 
había que conformarse, pero así fueron aquellos tiempos 
que, aunque no fueron mejores que los de ahora, muchos de 
sus valores son dignos de alabanza, porque lo de hoy es... 
OTRA HISTORIA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cartilla de racionamiento de 1955 
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Diferentes anises fabricados en Guadalcanal 
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Diferentes programas de las peliculas que se emitieron en el cine de Guadalcanal 
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VOCES DE AYER9 

 
 Es lamentable que con el paso del tiempo se estén 
olvidando las palabras que se usaban en Guadalcanal, así 
como los juegos de niños, nuestras costumbres e incluso el 
respeto a muchas cosas. En este breve resumen he tratado 
de traer a la memoria algunas palabras que, como digo, se 
utilizaban hace años. Creo que debemos recordarlas para 
que no se pierdan para siempre, en interés de que no muera 
nuestra historia. 
 
 Las acepciones que presentamos aquí toman el signi-
ficado que les da el pueblo en el contexto diario de nuestra 
convivencia y no las que pueda indicarnos el Diccionario de 
la lengua española de la Real Academia o el de Autoridades. 
En este sentido, tanto las grafías que hemos recogido así 
como su posible pronunciación o semántica se expresan de 
una forma notablemente diferente a las existentes en estos 
corpus científicos, con la intención de mostrar más fielmen-
te qué se dice y cómo se dice. Por otro lado, es imposible 
describir la entonación o el «deje» de nuestro pueblo, pero 
baste que un solo guadalcanalense pronuncie alguna de es-
tas palabras para encontrar el verdadero sentido y ritmo a la 
conversación donde se insertan estos vocablos. 
 
 
 
A 

                                                 
9 Este capítulo recoge muchas de las palabras que aprendí de niño y otras que 
siempre he escuchado a mis mayores a lo largo de mi vida. Algunas ya están 
publicadas en el brillante artículo de Álvarez Blanco o el estudio de Rafael 
Moyano (ver bibliografía); no obstante, la mayoría de las que podéis leer en 
este apartado han sido recogidas directamente por el autor. 
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ABALORIO Lentejuelas y adornos femeninos. Baratijas. 

ABOCAJARRO De sopetón, sin esperarlo, encima. 

ACHINOTAO Despistado. Alocado. 

ACHIPERRES Cacharros y utensilios viejos, de poco valor. 

AGALLONES Lluvia muy fuerte y abundante. 

AGAZAPAO Escondido. Ocultado. 

AGILAR Andar ligero, caminar. 

AGUAHÍJA Liquido formado dentro de la piel, hinchada por 
algún golpe o entrillón. 

ALCANCÍA Hucha. 

ALFERESÍA Telele, ataque. 

ALJOFIFA Trapo para aljofifar el suelo. 

ALMIREZ Mortero con majo para triturar aliños. 

ALPECHÍN 
Líquido contenido en la aceituna, sobrante des-
pués de ser molida. 

AMANEAR Atar las patas a las bestias. 

AMEDRANTAO Con miedo, asustado. 

ANAFE Recipiente con ascuas de carbón para cocinar. 

ANGARILLAS 
Especie de serón que llevan las bestias para aca-
rreos. 

ANSIAS Fatigas. 

ANSUELO Grano que suele salir en los parpados de los ojos. 

ANTIÉ Anteayer. 

AÑUGAO Respirar con dificultad. Atorarse. 

APERGOLLAR Hacer las cosas ligeras y mal. Frangolla. 

APOQUINAR Pagar, hacer frente a una deuda. 

ARRASTRAPASTOS Persona tosca, bruta. 

ARRELLANAO Sentado o tumbado en el suelo. 

ARRENGAO Muy cansado, con dolor de espalda. Encorvado. 

ARRISCAO De buen ver. Culto y recatado. 

ARRUCHE Sin dinero. Pelado. 

ARRUMACO Caricia, mimo. 

ARRUTAO Con mucho frío y mal cuerpo. Aterido. 
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ASCAPE Ligero, sin perder tiempo. Rápido. 

ASERICO Cojín pequeño para pinchar agujas y alfileres. 

ASOMATRASPÓN Ver sin ser visto. Esconderse. 

ATAJARRE Utensilio en el aparejo del burro para fijarlo. 

ATENTE BONETE Lleno hasta arriba. A rebosar. 

ATORARSE Estar añugado, sin respirar bien. 

ATOSIGAO Con muchos cargos y trabajos. 

AVENTAO Inflamación del vientre por comer demasiado. 

AVÍOS 
Los que llevaban al campo para una domia. Ví-
veres. 

 
B 
BADILA Utensilio para mover el brasero. 

BALEO Paseo. Limpiar, barrer. 

BANDÁRRIGO Dolor. Malestar fuerte en el vientre. 

BAQUETEAO Muy enterado en la vida. 

BARAJUSTÓN Esguince en la cintura. 

BARQUINAZO Porrazo. Caída aparatosa. 

BARRUNTAR Presentir lo que va a pasar. 

BÁRTULOS Cacharros y utensilios varios de poco valor. 

BELLOTO Bruto, tosco, basto. 

BERRAQUÍOS Gritos fuertes. Llorar haciendo ruido. 

BIBITRAJO Beber algún líquido con mal sabor. 

BILLARDA Trozo de palo afilado por las puntas (juego). 

BIRRIA Pequeño, de poco valor. Insignificante. 

BOCHINCHE Persona poco culta. Alborotadora. 

BOFO Gordo, con poca fuerza. Cocho. 

BOLÍN BOLÁN De aquí para allá, sin sitio fijo. Bureo. 

BORBOJA Bulto formado por un entrillón. 

BOROCOCO Tipo de albóndiga pequeña, frita. 

BORRAJO Restos de una candela. Rescoldo. 

BORRAMIENTO Oxidado. Viejo. Sucio. 
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BOSINASO Voz fuerte para llamar a alguien. 

BOTANA Parte podrida de un fruto. 

BUJÍO Casa-vivienda de poco valor. Choza. 

BURRACO Enamoradizo. Pasión por las mujeres. 

 
C 

CABRILLAS 
Varices de las piernas. Salían del calor del bra-
sero. 

CACHIVACHES Chismes de poco valor. Cacharros. 

CACHO Trozo de algo. 

CAGAJÓN Excremento de las bestias. 

CAGALUTA Excremento de cabras, ovejas y otros animales. 

CALENTURA Fiebre. 

CAMÁNDULA Hipócrita, con malicia y sonriente a la vez. 

CAMASTRÓN Persona hipócrita. Astuta. 

CANCO Mariquita, afeminado. 

CANDIL 
Aparato metálico con aceite y mecha para 
alumbrar. 

CANGILÓN Recipiente metálico de la noria para sacar 
agua. 

CANTILLO Calle estrecha, con recovecos. 

CANUJÍA 
Trabajo efectuado a la fuerza o por compromi-
so. 

CAPACHA 
Especie de bolsa de esparto utilizada por los 
trabajadores del campo para llevar el almuer-
zo. 

CAPACHO Utensilio de esparto para prensar la aceituna. 

CARAMBOCANO Embriagado, borracho. Cargado. 

CARANTOÑA Gestos y gracias que se les hace a los pequeños. 

CARRACUCA Tener mala suerte. Perder. 

CARREFILA Fila. Ir uno detrás de otro. 

CARTUJANA Tortilla de huevos. 

CASCABULLO Bruto, tosco. También casco de la bellota. 

CASCAR Hablar mucho, repetir lo mismo. Morir. 
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CASCARRIA Suciedad de las ovejas y otros animales. 

CASIMBOCÁ 
Comer mucho. Ración grande. Mucha canti-
dad. 

CATAPLINES Testículos. 

COAR Subir a un cerro en círculos para juntar la caza. 

COCHO Sin cocer. Pan poco cocido. Fofo. 

COCHOFREO Andar de chismorreo. 

¡COÍLE! Expresión dada ante una sorpresa o noticia. 

COJETÁ Golpe pronunciado dado al suelo por un cojo. 

COJITRANCO Cojo con la zancada larga. 

COJONATO Flojo. Sin prisa. Huevón. 

COMPUJÍO Que se queja por todo. Triste. 

CONCUMINO Pequeño. Feo. De poco valor. 

CONCUÑAO Hermano de un cuñado. 

¡CONCHO! Parecida a ¡coíle! 

CONDUMIO Comida variada en cantidad exagerada. 

COPA Brasero de cisco. 

CORTAPICHA Mordejulle. Insecto. 

COSCARSE 
No inmutarse. Darle igual. Moverse lentamen-
te. Adormilarse. 

COSCORRÓN Golpe pequeño dado en la cabeza. 

COSCURRO Crujiente. Muy pasado. Refrito. 

COSQUI Irse a la cama. Capón. 

COSTALASO Caída fuerte, resbalón. 

COVACHA Cuarto pequeño y oscuro. 

CUANTISIMÁ Significa más que lo dicho antes. 

CUCHIPANDA Comida y bebida para una juerga o reunión. 

CUESCO Ventosidad expelida por el ano. Pedo. 

CURRULAR Marchar poco a poco. Ir tirando. 

 
CH 
¡CHACHO! Expresión de admiración. 

CHAIRO Mal olor, peste. 
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CHALPICAR Mojar levemente con agua u otro líquido. 

CHAMBRA 
Tipo de chaqueta de tela gris usada en el 
campo. 

CHANCHULLO Algo mal hecho. Engaño. 

CHAPONA Chaquetón usado en el trabajo. 

CHAPÚ Trabajo pequeño. Entuerto. 

CHASCA Basura. Cosas de poco valor. 

CHASCAR Comer. 

CHASPEO Largarse, irse disimuladamente. 

CHAVETA Utensilio cortante del zapatero. 

CHÍA Carne de cerdo. 

CHICHIRIVAINA Embustero. Informal. 

CHINCHE 
Punta pequeña que el zapatero clava en las 
suelas. Insecto. 

CHINERO Despensa, armario. 

CHINGUICHANGA Guasón. Chistoso. Inquieto. De poco valor. 

CHINOTE Piedra pequeña. 

CHIRIVICHI Pequeño. Flaco. Bajito. 

CHIRRAERA De poco juicio. Alborotador. Chillón. 

CHISPA Borrachera, tajada, pea. 

CHISQUERO Mechero con una mecha para encender el 
cigarro. 

CHOCHOLOCO Alocado. Sin importarle nada. 

CHOMBA Piernas arqueadas de una persona. 

CHORLA Cabeza. 

CHORRÁ Tontería. Dicho con poco valor. 

CHUCHURRÍO Lacio, caído. Escuálido. 

CHUMINÁ Sin importancia. Tontería. 

CHURRETE Suciedad junto a la boca. 

CHURUMBO Melote, líquido dulce y viscoso. 

 
D 
DESCUAJARINGAO Hecho polvo, cansado. Flojo. Roto. 
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DESEMBUCHAR Contar todo lo que se sepa. 

DESGUINSE Esguince, dolor en alguna parte del cuerpo. 

DIÑAR Morirse. 

DIQUELAR Ver, mirar. 

DIQUIERA Que tardará mucho. 

DITA Vender a plazos. 

DITERO Persona que vende géneros a plazos. Dita. 

DOMIA Antiguamente, pasar 15 días en el campo 
trabajando. 

 
E 
EMBALINAR Infectarse una herida. 

EMBEBÍO Seco, delgado. 

EMBELESAO Distraído. Olvidarse de todo. 

EMBOLAO Meter a una persona en algún lío o follón. 

EMBROCAR Vaciar. Echar de un recipiente a otro. 

EMBROLLO Lío, follón, alboroto. 

EMBUTIR Persona que come mucho. Hacer embutidos. 

EMPASINAO Harto. Lleno de comer y beber. Molesto. 

EMPENDOLAR Hacer alguna cosa. Organizar. 

EMPENIGAO Subido, prepotente. 

EMPERIFOLLAR Arreglarse. Acicalarse. 

EMPORCAR Ensuciar. Estar sucio. 

ENCLENQUE Menudo, de poca chicha. 

ENCUERITATE Sin ropa o poco atuendo. 

ENDENANTE Antes. 

ENDILGAR Largar, deshacerse de algo. 

ENDIÑAR Pegar, zumbar, atizar. 

ENDONAR Largarle a otro el mochuelo. 

ENGURRUÑAO Muy encogido y arrugado. 

ENSANCOCHAR Cocer la verdura antes de consumir. 

ENSEBICAO Dominado por algo. Insistente. Enviciado. 



 163 

ENTENAO 
Hijo de viuda, entenao de segundo marido. 
Hijastro. 

ENTENGUERENGUE Sin base. Inseguro. Propenso a caerse. 

ERUTÍO Aire con ruido expelido por la boca. 

ESCOPLO Pieza del arado que va pinchada en la tierra. 

ESCUCHIMISAO Delgado. De salud quebrada. 

ESCUSAO Que se quiere enterar de todo. Váter. 

ESGALASAO Roto. Andrajoso. Destrozado. 

ESMANGANILLAO Flojo. Sin fuerzas. 

ESMERRÍO Escuálido. Delgado. De poca chicha. 

ESMORESÍO Con mucho miedo. Tembloroso. 

ESPILACHAR Quitar hilos a una prenda. 

ESPINDARGO Largo, lacio, delgado. 

ESPOLIQUE 
Golpe dado con el pie al saltar jugando «a 
piola». 

ESTACÁ Olivar. Finca pequeña. 

ESTAMPÍO Fuerte. Sonido estridente. Bomba. 

ESTEVA Mancera del arado (para agarrarlo). 

ESTRÉBEDES Utensilio para sostener la sartén en el fuego. 

ESTREORES 
Utensilio de hierro usado como soporte en el 
fuego. 

 
F 
FARRUCO Desafiante, terco, valentón. 

FETÉN Auténtico, verdadero. 

FLETAL Utensilio de albañil para asentar la mezcla. 

FLETE Cantidad abundante de alguna cosa. 

FORMÓN Utensilio de carpintería para labrar la madera. 

FRAGATÚA Malestar causado a alguien. Hacerle daño. 

FRANCACHELA Juerga, diversión, ágape. 

FRANGOLLA Hacer cosas a la ligera. Sin orden. Manazas. 

FRIAJONES Alubias, chíncharos, judías. 

FULASTRE Delicado. Enfermedad ligera. 
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FULLERO Falso, no fiable, tramposo. 

 
G 
GACHAS Especie de natillas. Sopa de harina con azúcar. 

GACHÓN Persona de mérito. 

GACHONA Alegre, divertida. Fresca. 

GAFO Harto de beber y comer. 

GALLOLENTO 
Trompo con la púa torcida que siempre se sale 
del hoyo. 

GAMÓN Madero de sujeción en chimeneas antiguas. 

GANDUMBAS Tranquilo. Despreocupado. Pesado. 

GARBANA Cansancio. Sueño. Flojera. 

GARBEO Salir de fiesta. Paseo. 

GARFAÑÁ Arañazo. Herida causada con las uñas. 

GARLOPA Cepillo grande para cepillar la madera. 

GATUPERIO Liado. Falso, engañoso. 

GAVIA Especie de cuneta. Foso pequeño. 

GAZNÁPIRO Bruto, basto, rudo, ordinario. 

GOLIMBRO Que le gusta picar de todo. Goloso. 

GONINA Cantidad pequeña de cualquier líquido. 

GORRIATO Gorrión. 

GRANSAS Asientos del café molido y cocido. 

GRESCA Jaleo. Follón. Pelea. 

GUAJARRASO Caer al suelo, tropezón, caída brusca. 

GUBIA Utensilio en carpintería para labrar madera. 

GÜEBRA Equivalente a un día de trabajo agrícola. Peona-
da. 

GÜERO Vacío. Huevo con el pajarillo dentro. 

GUTO Pequeño. Vivaracho. Reviejo. 

 
H 

HORMA Molde de madera que se usaba para fabricar 
zapatos. 
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I 
INCULCAR Hacer creer algo a otro. 

INFRERNILLO Utensilio con petróleo y mecha para guisar. 

 
J 
JAGALLO Perro. Con fobia al trabajo. Vividor. 

JALAR Comer mucho. Buen apetito. 

JAMACUCO Telele. Ataque. Quedarse sin conocimiento. 

JAMAR Comer en abundancia. 

JAMUGA Paliza. «Jamuga de palos». Tollina. 

JANDÉN Mucho. Cantidad en demasía. 

JANGÁ Hacer daño a alguien de alguna manera. 

JANGARILLÓN Grandullón. Desgarbado. Torpe. 

JAQUETA 
Tipo de chaqueta de pana con listas usada en 
el campo. 

JAQUETONA Entrada en años. Jamona. 

JÁQUIMA Lo que llevan las bestias en la cara con el ca-
bestro. 

JARDASO Caída aparatosa. 

JARETA Dobladillo hecho en la ropa, fruncido. 

JARTÓN Comer o beber en abundancia. 

JATEO Víveres. Alimentos que se llevaban al campo 
los caseros. 

JATO 
Avíos necesarios para vivir en el campo los 
jornaleros. 

JECHÍO 
Sitio donde acuden animales a revolcarse. 
Residuos. 

JERGÓN Funda de colchón relleno de hojas de maíz. 

JERINGO Churro, masa frita, calentitos. 

JETA Tener cara dura. Serio. 

JIÑAR Dar de cuerpo, excrementar, cagar. 
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JIPÍO Grito fuerte. Chillido. Del borracho. 

JOIOPOLARMA Travieso. Inquieto. Nervioso. 

JOLGORIO Fiesta, regocijo. 

JOLLÍN Hollín, negro del humo pegado a fogones y 
chimeneas. 

JONDA Utensilio para arrojar piedras. 

JONDEAR Tirar piedras con la honda. Lanzar. 

JONGÓN Tranquilo. Cojonato. Sin prisas. 

JORASQUEO Ruido pequeño. También al pisar hojas secas. 

JORGÓN Ancho. Prenda que está grande. 

JORMIGUILLA Picor, especialmente en la nariz y la garganta. 

JORRA Que no puede tener hijos. 

JOSINO Hoz para segar el trigo, la cebada y otros. 

JUANETE 
Deformación de los huesos de los pies muy 
doloroso. 

JUCHEAO Espabilado, vivaracho. 

JUNSIA Paliza, castigo, julepe. Paja. 

JURDEL Dinero. 

 
L 
LACHA Vergüenza. Persona con decencia. 

LAMBRUSIO Golimbro. Goloso. 

LANEO Parbujo. Paliza. Ajuste de cuentas. 

LANGOSTO Saltamontes. 

LAÑA Peligroso, no fiable. Imperdible. 

LÁRGARO Broma. Pegar un muñeco de papel en la espal-
da. 

LAVADERO 
Madera ondulada para lavar la ropa en el pane-
lón. 

LAVIJA Fino, avispado, de cuidado. 

LEBRILLO Recipiente de barro utilizado en las matanzas. 

LEBRÓN Miedoso. Con temor. «Cagón». 

LESNA Utensilio del zapatero para coser el zapato. 

LIBRITO De papel para liar el cigarro. Rey de espada. 
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LINGOTASO Beber un buen trago de vino. 

LONGUI Hacerse el sordo. Sin poner atención. 

LUPIJO Persona delgada, escurrida. 

LURIA Tirarse piedras entre dos bandas de mucha-
chos. 

 
M 
MACANA Película mala. Cosa de poco valor. 

MACHORRA Que no puede tener crías. 

MAJO Trozo de madera torneada para majar el gazpa-
cho. 

MANGURRINO Malaje. Maleante. Alborotador. 

MANIGUETA Alambre para guiar el aro. 

MANIJA Tipo de guantes sin dedos para empujar la lezna 
del zapatero. 

MANSERA En el arado, asidero para el que ara. Esteva. 

MARTINGALA Engaño, liar a otros con embustes. 

MATRACA 
Aparato de sonido tosco en la torre del campa-
nario. 

MEDROSO Asustadizo. Lebrón. De poco espíritu. 

MELOTE Líquido viscoso, dulce. 

MININA Pene pequeño del niño. 

MITRA Paliza. Bofetadas. Golpes. 

MOCHO Palo para pegarle a la billarda (juego). 

MOGÓN Sueño, sobre todo después de comer. Siesta. 

MOJIGANGA Hacer gracia y gestos con la cara. 

MOJÓN Excremento duro. 

MOLONDRO Excremento duro y grande. 

MONDONGO Tripas. Persona gorda, pesada. 

MORDEJUYE Cortapicha. Insecto. 

MORGAÑO Araña. Insecto de patas muy largas. 

MORRA Cabeza gorda. 

MORRALLA Cosas sin valor. Chatarra. 

MOSCA Borrachera, pea, tajada. 
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MOSTAGÁN Grandullón. Gordo. 

MOYATE Vino. Estar moyatoso (estar borracho). 

MUERMO Sin valor. Fofo. Grandón. 

 
N 
NAPIA Nariz. 

NORIA Pozo con canjilones para sacar agua. 

 
O 
ORASÚ Golosina dulce y negra (regaliz). 

ORSA Recipiente pequeño para la manteca. 

ORTERA Fiambrera para llevar la comida. 

 
P 
PACHANGA Baile. Diversión. 

PADRASTO Pellejo que sale en los dedos junto a las uñas. 

PALANCANA Jofaina, recipiente para lavarse. 

PALAUSTRE En albañilería, para tirar la mezcla. 

PALMAR Morirse. 

PAMPLINA Chuminada, cosa insignificante. 

PANELÓN De madera, rectangular para lavar la ropa. 

PANOJA Dinero. Tener billetes. 

PAPARRUCHA Decir algo sin sentido. 

PAPO Tener papo, tranquilidad, sin prisa. 

PARBUJO Zurra, paliza, laneo. 

PARIPÉ Simular, fingir; mostrar afecto sin quererlo. 

PATACABRA 
Usado en la zapatería para sacar brillo a las 
suelas. 

PEA Borrachera, chispa, curda, tajada. 

PEJIGUERA Pesado, seguido, cansado. 

PELICHE Sin dinero. Pobre. De poco valor. 

PELINDRUSCA De poca moral. Ordinaria. Ligera de cascos. 
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PELOTO Inmaduro, verde. Duro. 

PELÚA Helada. Escarcha. 

PELLISA Prenda gruesa de abrigo. Tipo de chaqueta. 

PENCO Flojo, apagado, sin fuerza. 

PENENE Constante. Continuamente. 

PEO Aire expelido por el ano. 

PERCUDÍO Sucio. Espeso. Mal cuidado. 

PERICO Corazón. 

PERNILES Piernas de pantalón. 

PERRÁNGANO Jagallo. Perro. Sin querer trabajar. 

PESCOSÓN Guantazo. Torta. Dar un golpe en el cuello. 

PETACA Especie de estuche de mano donde se guarda-
ba el tabaco. 

PICÚ Tocadiscos. 

PILACHO Hilo en alguna prenda. Hilacho suelto. 

PINCHINERO Incipiente. Principiante, que no sabe. 

PINGONEO Callejeo constante. Bureo. Pindongo/a. 

PINGUEANDO Muy mojado, empapado. 

PINTA Elemento fresco y desvergonzado. 

PINTÓN Ni verde ni maduro. Estar algo bebido. 

PIOCHA Azada para cavar la tierra. 

PIOMPA, DE LA Afeminado, marica. 

PIPIRIGAÑA Mijitas que quedan después de partir algo. 

PIPOTE Botijo, búcaro para el agua. 

PIRRARSE Gustar mucho alguna cosa. 

PIRRIAQUE Vino u otra variedad alcohólica. 

PIRULA Colita de los niños, churrina. 

PITERA Agujero hecho a alguna cosa. 

PITERÓN Estar pendiente de algo. Ojear. 

POLAINAS 
Protector de cuero que usaban los hombres 
del campo en las piernas. 

POLEÁS 
Puches. Sopas de harina y azúcar con tosto-
nes. 
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POSÍO Terreno estéril. Sin utilidad. 

POTRA Buena suerte en la vida. 

POYATA Base en la pared. 

PRESISO Funda de piel para el reloj de bolsillo usado 
por los hombres del campo. 

PRINGUE Manteca de cerdo. 

PRINGUESORRA De mala reputación. Reidero. 

PUCHES Sopa de harina con azúcar, canela y tostones. 

PUJIEDES Delicado. Llorón. 

PURPEJO Parte de la mano. 

 
Q 
QUEQUES Estampitas para jugar. 

QUINQUÉ Utensilio con tubo de cristal para dar luz. 

 
R 
RAMARASO Acometida pasajera de una enfermedad. 

RASTRAS 
Utensilio que sirve para coger el cubo caído al 
pozo. 

RASTROJO Restos de paja después de la siega. 

RECACHA Sitio resguardado y soleado. Rincón abrigado. 

RECARCÓN Esguince o torcedura. 

RECATAPLÁN Extremo. Acto supremo, máximo. 

REIDERO Hazmerreír. Ridículo, mamarracho. 

REJILETE Rapidez. Nerviosismo. Inquietud. 

REJORGUETE Fiesta, ágape, celebración. 

REMAJO Echar las ovejas al campo para comer. 

RENDIJA Pequeña abertura en una puerta o similar. 

RENTOY Ofensa. Palabra con segunda intención. 

REPAGILÓN Mirada muy rápida (ver de repagilón). 

REPÁPALO Especie de albóndiga (guiso). 

REPAPILARSE Comer con ganas algunas comidas. 

REPELUCO Escalofrío. Miedo a algo. 
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REPULLO Susto que se da alguien. Sobrecogerse. 

REPUNTEAO Molestias que preceden a un dolor. 

REQUILORIO Abalorio, baratija. Adorno. 

RESOBAÚRA Herida producida por un roce continuo en la 
piel. 

RESORGAR 
«No dejar a uno ni resorgar». Callado. Sin 
hablar. 

RETESO Cuarentena de la mujer después del parto. 

RETRETE Váter, escusado, baño, servicio. 

REVESINO Intención de hacer algo. Idea firme. 

REVOLCÓN Acto sexual. 

REVOLEO Lanzar con fuerza cualquier objeto. 

ROCIÁ Agua caída durante la noche. Rocío. 

ROLLÓN 
Orujillo que queda después de moler y cernir el 
trigo. 

 
S 
SABANEO Laneo, paliza. Castigo. 

SAGOGO Persona gruesa, tranquila. 

SAJUMERIO Vaso grande de vino, cubata, güisqui, etc. 

SALAMANQUESA 
Pequeño reptil que acude de noche a la luz en 
la pared. 

SALONA Tinaja grande, baja y ancha. 

SALVAO Rollón. Restos de trigo en el cedazo. 

SAMBULLIRSE 
Meterse una persona en el agua de forma rápi-
da. 

SAPATIESTA Capea, follón, alboroto. 

SAQUISAMÍN Lugar pequeño en los altos de una casa. 

SARASA Afeminado, mariquita. 

SARPULLÍO Granos. Pupas rojas pequeñas en la piel. 

SARRASINA Capea, jaleo. Estropicio. 

SEMITONADO Estar algo bebido, sin estar borracho. 

SENARA Parte de un terreno cedido a un campesino. 

SERANDA Para cernir arena y otros productos. 
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SERÓN Utensilio que llevan las bestias de carga. 

SEROTE 
Trozo de cera virgen para los cabos del zapate-
ro. 

SIESO Serio. Malaje, estúpido. 

SIESTA Sueño después de comer. 

SIFÓN 
Recipiente de cristal conteniendo agua de 
Seltz. 

SIFRAO Cansado, extenuado. Dolorido. 

SIQUITRAQUE Ciquitraque. Fuego. «Arder más que un siqui-
traque». 

SISCO Picón para el brasero. 

SOBRESÍ Persona engreída que se cree importante. 

SOFOCÓN Cabreo, enfado. Mala leche. 

SOLIVIANTAO Inquieto, nervioso. Espantado. 

SOPETÓN De improviso, sin esperarlo. 

SOPÍLFORA Descarada. Astuta. Atrevida. 

SOPISANGUINO Ansioso. De escasa paciencia. 

SORROCLOCO Carantoña. Zalamería. Pelotilleo. 

SORROSTRÁ Cansancio. Trabajar demasiado. 

SORROSTRÓN Espabilado, listo, cuco. 

SORRUNO Caca. Suciedad. Mal olor. 

SORULLO Excremento duro. Privada. 

SUMAQUE Planta usada para curtir las pieles. 

SUMBÍO Dar un golpe fuerte. 

SURRAPA Granzas del café. Residuo. 

SURRETA Cagalera, diarrea, colitis. 

SURRIAGO Especie de látigo para arrear las bestias. 

SURRÓN Usado por los cazadores para llevar la caza. 

 
T 
TABLAS En la huerta, tierras de siembra. 

TAJADA Pea, borrachera, chispa. 

TAJELAR Trabajar. Realizar las faenas con energía. 
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TANSA 
Trozo de nilón fuerte para pasar el cabo en el 
zapato para coser la suela. 

TÁRTAGO Disgusto, sofocón. 

TELERA Pan grande con dos partes iguales. 

TETE Ombligo. 

TIMBIRIMBA Discusión, pelea, riña. 

TINAJA 
Recipiente de barro para aceitunas, chacina, 
etc. 

TIRAPIÉ Correa para sujetar el zapato sobre la pierna del 
zapatero. 

TIRRIA Ojeriza. Enemistad. 

TOLLINA Paliza, laneo, zurra. 

TORRUCA Habitáculo hecho de piedra utilizado por los 
pastores. 

TORTERO 
Bulto que sale de un golpe dado en la frente o 
por una picada de un insecto. 

TORTORUELO Sin orden, revuelto. Desorganización. 

TOSTONES Trozos pequeños de pan frito que se echa en las 
puches. 

TRACAMANDANA Jaleo, alboroto. Lío. 

TRANCAYÁ Paso largo, zancada larga. 

TRÁPALA Embustero. Fresco. Ladronzuelo. 

TRAQUÍO Trueno, estruendo, traca. Cohete. 

TRASCONEJAO Escondido, sin querer que le vean. 

TRASLUSÓN Matar un conejo en el monte entre las matas. 

TRASUGUERO Palo grueso usado en el fuego. Trashoguero. 

 
V 

VASINILLA Antiguo recipiente para orinar. Tambien usado 
en barbería. 

VENAJE Valle. Terreno bajo. 

VENSIJÓN Tirón en la cintura. Esguince con dolor. 

VENTESTATE A la intemperie, al raso. Fuera. 

VERRUGA Deformación de la piel. Grano. 

VERTEDERA Pieza del arado que va abriendo la tierra. 
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VESERA Mujer que frecuenta mucho la misma tienda. 

VIRÓN Trozo de suela en la punta del zapato. 

 
Y 
YAMBA Batería de una orquesta musical. 

YAYO Abuelo. 

YUNTA Pareja de mulos. 

 
 
 
 
 

EL COMERCIO EN NUESTRO PUEBLO 
 
 
 
 

 
 El comercio y la industria en nuestra villa datan de 
muy antiguo, aunque nosotros tan solo vamos a recoger grá-
ficamente aquellos anuncios que se publicaron sobre dichas 
actividades económicas en las distintas revistas de Guadal-
canal entre los años 1928 y 1972. 
 
 Por motivos de montaje y de tamaño de estos anun-
cios, diremos que no existe una relación de fechas entre 
ellos, y, aunque así lo hubiéramos querido hacer, esto sería 
completamente imposible porque las revistas de las fiestas 
patronales, de feria y algunas de Semana Santa, de las que 
se ha obtenido toda la información aquí presentada, no fue-
ron publicadas en años sucesivos y muchas veces se editaron 
sin continuidad. Que nosotros sepamos, en los cuarenta y 
cuatro años que van desde 1928 a 1972 tan solo se editaron 
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unas dieciocho revistas, y, por supuesto, muchos de los 
anuncios que incluían eran repetidos de etapas anteriores. 
 
 Los anuncios actuales no los acompañamos, pues se 
trata de recordar, sobre todo, los que existieron en otras 
épocas, y aunque se incluyen algunos que se mantuvieron 
con posterioridad a 1972, los actuales los tienen al alcance 
de su mano en las revistas de reciente edición. Desconoce-
mos si antes de 1928 hubo alguna revista más, aunque lo 
más posible es que así fuera; sin embargo, esto nos ha sido 
imposible saberlo. 
 
 De todas formas, observen cómo los habitantes de 
nuestra villa, que en este 1928 fue el número mayor que ha 
tenido en toda su historia (7.700 habitantes), fueron exce-
lentes comerciantes e industriales, trabajadores e innovado-
res. Personalmente, creo que había más iniciativa que hoy, 
seguramente por la necesidad de aquellos tiempos, porque 
está más que demostrado que los sentidos de una persona se 
agudizan bastante más en la pobreza que en la riqueza. 
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